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Sitio de Glbraltar cn]1782. Según diseño tomado por Dornellai del códice 470 de U sección de manuscritos de la Biblioteca Nacional de Lisboa. 

E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

IN F R U C T Í F E R O ei primer sitio ae Gibra l ta r cjiíedó la 
plaza en poder ae Inglaterra en las condiciones siguientes: 
" E l R e y Catól ico, por sí y por sus iierederos y sucesores, 

»cede, iior este t ratado a la Corona de la G r a n Bre taña la 
«plena y entera propiedad de la ciudad y castillo de G i t i a l t a r , 
«juntamente con su puer to , defensa y fortalezas (jue le pertene-
»cen, dando la diclia propiedad atsoli i tameute para que la tenga 
«y goce con entero derecKo y para siempre, sin excepción ni 
«impedimento alguno. Pe ro para evitar cualesquiera atusos y 
«fraudes en la introducción de las mercaderías, quiere el R e y 
«Católico, y supone cpie así se lia de entender , que la diclia 
«propiedad se ceda a la G r a n Bre taña sin jurisdicción alguna 
«territorial y sin comunicación alguna a t i e r t a con el país circun-
«vecino por parte de tierra. Y como la comunicación abierta 
«por mar con la costa de España no puede estar a t i e r t a y segu-
»ra en todos los tiempos, y de aquí puede resultar que los sol-
«JaJos de la guarnición de G i t r a l t a r y los vecinos de aquella 
«ciudad se vean reducidos a grande angustia, siendo la mente 
«del R e y Católico sólo impedir, como queda diclio más arr iba , 
«la introducción fraudulenta de mercaderías por la vía de tierra, 
«se lia acordado que en estos casos se pueda comprar a dinero 
«de contado en tierra de España circunvecina, la provisión 
«y demás cosas necesarias para el uso de las tropas del Presidio, 
«de los vecinos y de las naves surtas en el puer to . P e r o si se 
«apreliendieran algunas mercancías introducidas por Gibra l ta r , 
«ya para permuta de Víveres o y a jjara otro fin, se adjudicarán 
«al fisco y presentada queja de esta contravención del presente 
«tratado, serán castigados severamente los culpados.» 

Asi d eíinidos, los límites de la plaza, que se reducían a los 
del P e ñ ó n . Estipulóse también que en ella no admitirían los 
nuevos dueños a moros ni a judíos, pero sí a católicos, los cuales 
allí podrían profesar libremente su religión: cláusulas que mues­
t ran como perseveraba el l is tado español en su política de base 
teológica, aunque tan bien refutada esta por el lieclio de verse 
en la triste necesidad oe ceder aquella principal puerta de su 

casa a tan calificados lierejes como eran los ingleses. 
Tal cesión nar to claramente sigiiilicaba el fin de la aspiración 

de la España tradicional a remedar en Occidente al pueblo de 
Israel dándose por escogida por el iSeñor para ejecutora de su 
voluntad del N u e v o Testamento acá, ni más ni menos como 
acpiel lo había sido en los tiemjios del Testamento Ant iguo . 
Y no podía ser de otra manera , y a que, según venían probán­
dolo las armas, el verdadero pueblo del N u e v o Testamento era 
el trances, no el español, y el sucesor de iSalomón Luis X I V , 
no l e l i p e I I , ni ninguno de sus depauperados descendientes: 
verdad poco antes proclamada con soberbia y elocuencia por 
Bossuet en su Discurso sobre la Historia Universal, y que España, 
supeditada aliora a Francia , confirmaba con su inconmovible 
subordinación. 

E l traspaso de Glbra l ta r a Inglaterra eso significaba para los 
españoles. 2Vlas para los franceses era como un mentís a Bossuet, 
porque nacía sospecliosa la realidad del favor d iv ino, o le redu­
cía a lo meramente continental y terrestre, negándolo en lo ma­

rít imo, lo que vaha tanto como dejar los caminos deiar lo del 
a los ingleses, y como de dejarles los caminos a dejarles el domi­
nio de las riquezas no iba muclia distancia, seguíase que el Se­
ñor, en vez de ayuda r a los suyos protegía a los contrarios, 
desgracia que parecía absurda a estos entendimientos nutridos 
por la Bibl ia , y aún podía sonar a lierejía. P e r o los ingleses, 
que también eran bíblicos, y aun en esto daban no sé cuántos 
versículos de ventaja a sus competidores, veían en aquellos favo­
res la confirmación explícita y clarísima d e su pretensión de ser 
ellos, no los católicos, los verdaderos lierederos de Is rae l , por­
que, apesar del catolicismo de los Lstuardos, lo que en el alma 
inglesa preponderaba era el espíritu de las Cabezas Redondas 
que , dirigidas por Cromwel l , liabían sometido a las naves ingle­
sas la inmensidad del O c é a n o . ' 

L a posesión de Glbra l ta r pareció a los mercaderes del T á -
mesis la mejor conlirmación del favor celeste, y así el verdadero 
templo de Salomón era la catedral de iSan Pab lo de Londres , 



Vista de Gibraltar según un dibujo del siglo XVIII 



por entonces construida yihyS-iriojy no Nues t ra iSeñora de 
Par í s , ni menos el Escorial , sonioría gloria del páramo que sobre 

rid se levanta . 

I I 

L a iiicanaciclao del luarcjucs de VilJadarias y el dominio del 
mar por los ingleses, que les permitía socorrer la plaza sieinijre 
í[ue esta lo liabía menester, costó un ejército.y costó la plaza, 
^ues y a lieiuos visto (]ue, derrotados los sitiadores (abri l de 
iyo5) quedó para Inglaterra en el siguiente t ratado de j ' a z . 

N o sabré decir si a Felipe V le amargó la dulzura de su 
triunfo sobre el Arcliidiique esta pérdida, aunque no me jiarece 
probable que se diese clara cuenta de la transcendencia que para 
España tenía, pues su indolencia, al terada por terribles crisis 
eróticas al ternando con otras de melancolía profunda, no le 
dejaban largos momentos de lucidez, y los negocios del Estado 
corrían por otras manos que no las suyas. «Era muy sensual; 
pero como su excesiva devoción no le permitía tener aman­
tes, sentíase atraído hacia sus esposas por un amor bestial». 
( D r V . Gal ippe ; c<L bérédité des iStigmates de Dégénéresceuce 
et les famllles souveraines»). Esta complexión de iSii Majes tad 
tuvo consecuencias considerables y una de ellas fué el segundo sitio 
de Gibra l ta r , episodio de la política que desde el regio tálamo 
imponía su segunda mujer Isabel Farnesio, la cual absolutamente 
le dominaba. 

Esta segunda boda la negoció Alberoni , proponiéndola a la 
Princesa de los Urs inos , dueña del poco espíritu que al R e y le 
quedaba para sus ratos lúcidos, y de quien se sospecbó que tuvie­
ra, muerta la Re ina , con él relaciones más íntimas que las de 
gobierno, aunque ella contaba ^ 3 años y él 3 o . 

A n a A la r í a de la Treraoiiille, viuda del duque de N o i r -
moutiers, primero y luego del duque de Bracciano, Flavio 
O r s m i (de donde su nombre de Princesa de los Ursinos , adul­
terado en lengua española) liabía puesto sn nermosura, su talen­
to y sn desenvoltura, que de todo la naturaleza abundantemente 
la dotara , al servicio de la inllueiicia francesa en E u ro p a , y no 
poca parte liabía tenido, ganando para Francia la voluntad del 
cardenal Por tocar rero y de otros, en la ascensión de Felipe 
V al t rono de España sm que a España la consultara nadie. 
Puesto en él le casó con jMaría Luisa de iSaboya, y al servicio 
de ambos quedó con el cargo de Camarera 2Víayor, tan fiel ser­
vidora de Luis X I V que vino a ser como la sombra de este en 
JVtadrid. Resolvióse luego contra Por tocar rero y lo expulsó de 
la Presidencia del Consejo y de España . Después maniobró 
contra la suprema influencia del propio Luis X I V , y aunque 
éste quiso ecliarla no pudo : tal arraigo tenía en la Cor te filipi­
n a . Necesitábanla todos, p''^^ sm ella los negocios de la naciente 
iVxonarqiiía se enredaban y caminaban liacia total ruina. El la 
gobernaba a la Re ina , por la R e m a al R e y a quien también 
regía el P . Rob ine t , de acuerdo con la Princesa y con Luis 
X I V , secundados por O r r y , Amelo t , Vl l l e ro i , Harco i i r t y 
demás personajes franceses, Pe ro acabó por prescindir de todos 
y de erigirse en jefe de un partido nacionalista, aprovecliando la 
crisis de 1 7 0 9 , en la que Franc ia , al borde del abismo y mani­
fiestamente abandonada del 5 e ñ o r su D i o s , litibo de resignarse 
a buscar el apoyo de los hombres, y aun el de aquella mujer 

extraordinaria . Pidió ella que le mandasen al duque de V a n d o -
me para dirigir la guerra. C o n V a n d o m e vino Albe ron i . 

Validóme era uno de los más disolutos aristócratas guerreros 
de la disoluta y guerrera Cor te francesa. Alberon i , su servidor 
y complemento venía del pueblo, pero le igualaba en desvergüen­
za, atrevimiento y capacidad, emparejándose muy bien los ta­
lentos del uno para las combinaciones militares con los del otro 
liara las intrigas políticas. Ganó el duque (bastardo, como sus 
colegas los de Berwick y Tolo.sa; cada uno de su casa: Estuardo 
Derwick y Borbones los otros) la guerra más par.a Francia que 
para España , pues esta pagó cara la paz (perdidos Gibra l ta r , 
Atenorca y , además O r a n , tpie el moro recuperó) y ganó 
Alberon i , a quien su don de gentes luciera nombrar represen­
tante del duque de Pa rma en jMadrid, la voluntad de la de los 
Ursinos, a la que sugirió la idea íle casar a Felipe con Isabel 
xarnesio luja del último duque parmesano. 

D e ella se siguieron grandes cambios en la vida de España. 

I I I 

Cierto que 110 sé si Iiablo propiamente diciendo que España 
tenía vida. E n realidad llotaba a merced de corrientes opuestas, 
como una tabla resto de un naufragio. Gobernábanla ; no se go­
bernaba . A lbe ron i , asociado a la princesa de los Ursinos, la va 
a empujar liacia I ta l ia para continuar la vieja, y de lia miiclio 
lallecida, política de la Casa de Aragón . Casando a l e l i p e con 
Isabel Farnesio (descendiente de aqii el fa moso Ale jandro F a r ­
nesio nieto, por bastardía, de Carlos V ) buscábase dar a Felipe 
derechos a los ducados de Parniíi y To.scana, mrínera de entrar 
en I tal ia y dominarla nuevamente: propósito erróneo en el sielo 
X V I y abo ra, en el X V I I I , de todo punto desatinado. 

P a r a concertar la boda liiioo que pedir permiso a Luis X I V . 
Acordóle éste poco antes de morir (septiembre de 1 7 1 5 ) . P e r o 
apenas llegada a España la nueva Re ina , sin eájierar a entrar 
en la mísera Cor te , despidió violentamente a la de los Urs inos . 
Es ta , engañada por Alberoni , liabía introducido en el regio tá­
lamo a una mujer enérgica; dominante y ambiciosa, que 110 ad­
mitía copartíciiies en el mando. Juzgó a Alberoni iitil colabora­
dor en la empresa italiana y le ajiroveclió. E l R e y quedó siendo 
su siervo muy obediente. 

Y el Presidente del Consejo y M-inistro de Estado A l b e r o ­
ni presentóle su programa en estas breves palabras: c<iSi consien­
te Vues t ra iVlajestad en conservar su reino en paz por cinco 
años, tomo a 1111 cargo nacer de España la más poderosa monar ­
quía de E u r o p a » . A l gobierno de los franceses, cuyas cabezas 
principales babían sido la Princesa de los Urs inos , el P . R o b i -
net y los Embajadores de Luis X I V , sucedía el de Isabel F a r ­
nesio y Albe ron i ; y si tras el P . Rob ine t llegaba el P . D a u -
benton, también jesuíta, l iabrá que notar que venía de I t a l i a , 
de asistir al General de la Compañía , bien instruido de lo que 
convenía liacer para asegurar al 5umo Pontífice el concurso del 
poderoso Albe ron i en el grave aprieto en que la armada turca 
tenía puesto a la isla veneciana de Corfú. 

Hacíanse en España grandes aprestos navales, pero no para 
recuperar Gibra l ta r ni O r a n . D e l Estrecb ipe 
en las parameras centrales; 

^9 

'/ 
o ¿quien se acordaba 

Gonzalo de R E P A R A Z . 
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El primer ministro inglés Sr. Macdonaid y los representantes de los Dominios. 

El eran consejo de familia británico 
LA CONFERENCIA IMPERIAL DE LONDRES (i) 

1 OCTUBRE - 14 NOVIEMBRE l930 

iS frecuente escucliar comentarlos simplicistas sobre 
la actual situación del O r a n imper io Bri tánico. 
A n t e las cuiiciiltaaes que se presentan a Ingla­
terra en la Ind ia , en Egipto , en I r l anda , en los 
Dominios , ante el terreno perdido en la liiclia 

económica iniindial, tin observador superficial vería solamente la 
descomposición del gran Imper io , la marclia rápida bacía el 
ocaso. 

Es cierto que una sévie de tactores, derivados todos de la 
guerra europea, (^crisis económica mundial , Rusia , despertar de 
los nacionalismos, aumento de la preponderancia militar y eco­
nómica de los E . E . U . U . , e tc . j lian cambiado fundaiueiital­
mente los términos en que todos los problemas mundiales se plan­
teaban el año 1 9 1 4 pero 110 lo es menos que Inglaterra está re ­
solviendo en este periodo el dificilísimo pronleiua de la mayor ía 
de edad de Jos pueblos a quienes ella trajo a la civilización. 

L a forma como lo liace, la llexibilidad y el buen sentido de 
la política inglesa, merecen ciertamente unas notas que deben 
ser motivo de rellexión y de enseñanza, oer ía curioso, en electo, 
registrar las impresiones de un espectador inglés que volviere a 
la vida después de 60 ó 7 0 años; él conoció las ludias violentas 
por su independencia entabladas por los pueblos en la primera 
mitad del siglo X I X , él tenía bien neta la imijresión de aquel 
grande y orgidloso imperio bajo la égida reliz de la G r a n Re ina 
V le tona ; él se nabría llevado de este mundo la sensación un 

poco agridulce de los primeros movimientos de independencia del 
Canadá... 

X b o y , ante este gran consejo de lamilla británico donde 
cada miembro goza y a de todas las prerrogativas de independen­
cia, unidos todos por el lazo del R e y , y prestos a estudiar en 
conjunto sus problemas vitales llegaría a la consecuencia de que 
Inglaterra na resuelto sabiamente el más importante y difícil 
problema que puede plantearse a ui\ pueblo; otorgar el recono­
cimiento de la mayoría de edad a sus hijos sm que ello 2'rovoque 
violencias ni suscite enconos y pasiones. A l contrar io, mostrán­
dose cada lino más deseoso de continuar con la madre patria unas 
relaciones IructíTeras y beneficiosas. 

LOS DOMINIOS.—Y es que Inglaterra no na peraicio 
jamás de vista esa evolución de los pueblos protegidos, que se 
puede encausar pero a la que no puede ponerse dique. L a misma 
división actual de sus colonias, protectorados, mandatos, domi­
nios, etc. dan una idea exacta de esa preocupación. 

1 . .'—-Protectorados o dependencias que pueden considerarse 
como colonias en gestación. 

2 . .—-Colonias propiamente diclias, administradas integral­
mente por la G r a n Bretaña (Crotcíi Colonies)-

3."..—'Colonias dotadas de parlamento (Representativo Instí-
titutións)¡ Inglaterra se reserva los siguientes derecnos: veto soore 
las leyes promulgadas por el Par lamento ; nomoramiento de los 
iiincionarios públicos. 

4 . . — Colonias con Gobierno responsable ÍB£Sponsjble Go~ 
vernnieilt): Inglaten-a conserva el derecbo al veto; de los iiiiicio-
narios, nombra solamente al Gobe rnador . 

A este último grupo pertenecen los D O M I N I O S . 
Tienen el carácter de tales: la UNION DE ÁFRICA 

D E L S U R (Cabo de Buena Esperanza, N a t a l , Transvaal y 
O r a n g e ) , con siete millones de liabitantes y federada desde 
iqoq, AUSTRALIA, Cinco millones l o o o ; CANADÁ. 
diez millones (1867); ESTADO LIBRE DE IRLANDA, 
cinco millones ( i c )22 ) ; I N D I A , 3 2 0 millones, considerada 
como Dominio desde la guerra e u r o p e a ; N U E V A Z E L A N D A , 
con un millón de liabitantes y T E R R A N O V A , con 2 0 0 . 0 0 0 . 

Ellos son los que lian participado con Ingla terra , en la Con-
lerencia Imperial de Londres de i a 3 o , 

LAS CONFERENCIAS IMPERIALES. —La idea de 
reunir en la Atetrópoli representaciones de los múltiples y va­
nados países del Imperio se remonta al año 1 8 8 ^ con ocasión 
del Jubileo de la Heina v letona. D e aquella primera reunión 
que las circunstancias de la época, las dificultades de comunica­
ción, etc. nacían impresionante y espectacular, a las Conteren-
cias Imperiales de b o y , prácticas y eficaces, l iay un verda­
dero abismo. 

Las reuniones más importantes a señalar son: la de 1 9 0 7 en 
la ciue se sustituye el calif tcativo de COLONIAS por el de 
D O M I N I O S , comenzando a part ir de ese momento las ver­
daderas Co}iferencías IinperlaleSy 4>'e, en principio^ debían cele­
brarse cada cuatro años. I^a de 1926 y/^. Conlerencia Imper ia l ) 
donde en la Declaración Balfonr, se estableció la igualdad de 
derecbos de todos los miembros. 

E n la de nj5o ( 5 . ) esos derecbos políticos se concretan y 
amplían y se abordan, como abora veremos, temas económicos 
del más alto interés. 

L A C O N F E R E N C I A I M P E R I A L D E l y S o ( i ) . — E l 
10 de (iilio de i g S o el Comité encargado de la preparación de 
la conferencia (representantes de entidades comerciales, indus­
triales, económicas y marítimas) presentó al Gobie rno su inlorme 
sobre ella. 

L a sesión inaugural se celebró el i . octubre i i )3o a las l o 
de la mañana en la gran sala del Foreiiig Ol l icc y a ella asistie­
ron los siguientes represeniantes: 

Á F R I C A D E L S U R . - G e n e r a l H E R T Z O G , primer 
Min i s t ro de la U n i ó n : M . H A V E N G A , Min i s t ro de H a ­
cienda. D u r a n t e las últimas sesiones HERTZOG, fué repre­
sentado por M . T . E . W A T E R , A l t o Comisario de la U n i ó n 
Su r Afr icana. 

(1) Vedse Tomás üarcia Figueras. L \ C0NFÍ5RENCIA IMPERIAL DE 
LONDRES. Revista de Tropas Coloniales. Diciembre 1926, pág. 281 y 282. 
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Norman Angelí,—El fin de un Impelió. LECCIONES DE LA CONFEREN­

CIA IMPERIAL 15RITAN1CA. «INFORMACIONES» 4 diciembre 1930. 
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Jean Allary.^LESDOMINÍONSET L' AVENIR BRITANIQUE. «L' EU-

ROPENOUVELLE^ octubre 19-0. 



A U S T R A L I A . — M . J . H . 5 C U L L I Ñ , Jefe d é l a D e -
M. GUTHRÍE. M inistro íle Justicia y M. STE-

V A N i S , M.ini,stro de Conieicio. 
C A N A D Á . — M . R . B . B E N N E T , primer M m i s t r o . 
E - S T A D O L I B R E D E I R L A N D A . — M . P . M A C 

G I L L I G A N , IVlinistro de Asuntos extranjeros. 
I N D I A . — V E D G W O O D B E U N , Secretarlo de 

Estado. 
NUEVA ZELANDA. ~ M . G. W. FORRES, primer 

M-iuistro, 
TERRANOVA.—Sir RICHARD SQUIRES, primer 

iVtiiiistro. 
P o r Inglaterra , tomaron parte en la C-onterencia el prnuer 

M; nistro R A M S A Y M A C D O N A L D y los Minis t ros de 
Dominios Y de Colonias M . J . H . T H O M A S y Lord P A S -

S E F I E L D . 
E n la sesión de apertura M . Macdona ld fijó netamente el 

carácter de la Conferencia y los tres aspectos principales a que 
il>a a dedicar su actividad. 

Precisar la aplicación práctica de los principios políticos y 
constitucionales que regulan las relaciones entre las diversas 
partes del Imper io ya determinados por la Conferencia prece­
dente (11)26). 

E n el orden internacional, estudio dé las relaciones de los 
Dominios con las potencias extranjeras y , especialmente, estudio 
de los medios más eficaces para liacer avanzar la o t r a del desar­
me y el arreglo amistoso de las diferencias entre naciones. 

E n el orden económico trazar las grandes líneas de una polí­
tica económica interimpcrial. 

Después del discurso del primer Min i s t ro inglés, los De l e ­
gados acordaron enviar un mensaje de fidelidad al R e y . 

P O L Í T I C A C O N S T I T U C I O N A L D E L O S D O ­
M I N I O S . — L o r d Balfour defi nió, en su declaración de 1 9 2 6 , 
el carácter de los Dominios Í<constituyen comunidades autónomas 
formando parte del Imper io bri tánico, iguales en categoría, sin 
ninguna suLordinación en sus asuntos interiores o exteriores aun­
que unidas por una alianza común a la corona y asociadas l inre-
mente como miembros del British Commonwealth of Naiions^. 

El estaolecimiento de esta Federación bri tánica de Naciones 
constituyó un gran paso para las buenas relaciones de los miem­
bros del Imper io , y a que determinó el despejar recelos, que aún 
desaparecerán por completo, a medida que cada componente 
adquiera la certeza del goce absoluto de su soberanía. 

Claro está que aún quedan algunas diferencias que arreglar y , 
esto justamente dá a la reunión un carácter de consejo familiar. 
H a s t a se entiende el eco de las declaraciones del Genera l H e r t -
zog pidiendo que esta condición de asociadas libremente, implique 
el dereclio de secesión en el momento que cada una lo estime 
opor tuno. 

E n esto, como en el deseo que desaparezca el nombre del 
Imper io , para tomar un carácter de República o Sociedad de 
Naciones británicas, l iay que ver un deseo más bien teórico de 
sensación completa de soberanía, y a que si en el orden político 
pueden constituir tales naciones independientes, en el económico, 
aún quedan estrechamente ligadas a la M a d r e Pa t r i a . 

D e todos modos, los progresos realizados en este orden de 
ideas en la Conferencia de i i jSo lian sido considerables: Se lian 
planteado los problemas de legislación de Dominios (igualdad de 
naciones dentro del Imper io ) , solución de los conflictos entre 
Dominios , dereclio de nombrar por sí sus Gobernadores genera­
les, supresión del veto reservado a Inglaterra en la legislacsón 
de los Dominios , arbitraje por Tr ibunal interimperial sin nece­
sidad de recurrir a La H a y a o a Ginebra , e tc . , etc. 

D E F E N S A I M P E R I A L Y A S U N T O S E X T R A N ­
J E R O S . — S e estudió la cooperación conjunta y posible a la 
política mundial de paz y de arbitraje y a la limitación de arma­
mentos, las comunicaciones entre los distintos Dominios y la 
M e t r ó p o l i , la forma de redactar los tratados de comercio, el 
nombramiento de Cónsules, etc. 

Según parece se lia tratado también de la continuación de 
los trabajos en la base de Smgapour , trabajos en los que están 
interesados algunos Dominios y se encuentran suspendidos por el 
Gobierno laborista. I engase en cuenta, por lo que se refiere a 
éste como a otros asuntos, que la prensa no lia asistido a las con­
ferencias, recibiendo solamente las impresiones cnie le transmitía 
el Min i s t ro de Dominios M . Tlionias. 

A S U N T O S E C O N Ó M I C O S . — H e aquí , en primer 
térmtno, al^unoí datos que aclararán, lustuicánaolas, las consi-
aeraciones qtie a continuación liemos ae nacer. 

I N G L A T E R R A I M P O R T A C I O N E S 

1 . 2 2 0 . 0 0 0 . 0 0 0 L/ ibras , 

D O M I N I O S 

De D e Jos JUominios y 
resto del Imper io 
británico 3 5 8 malones 

De 

IMPORTACIONES 
! De la Me trójjoli é in-

7 7 8 . 0 0 0 . 0 0 0 Libras - I terdominios 3 5 4 millones 

I D e otros países A^4 * 
El comercio m^iés en i n 3 o lia disminuido en un 3o /^ • eu 

relación con el de 1 0 1 4 . 
Las circunstancias, en efecto, lian vanado extraordinaria­

mente. Aliar te la crisis mundial de la post-guerra caracterizada 
en cada país i)or una agudización de sus problemas con fisonomía 
propia y generalizado en todos por crisis económicas, Inglaterra 
que lia tenido durante años el monopolio del comercio y de la 
industria, se encuentra aflora, en poco más de i 5 años, con los 
tactores siguientes: desaparecido el importante mercado ruso, 
pese a todas las concesiones liedlas a los Soviets y que estos 
aprovecnan para sus fines políticos; Alemania lia adelantado 
muclio durante la guerra en el camino de bastarse a si misma; 
los E . E . U . U . no perdieron las favorables condiciones que le 
brindaba Eu ropa de 1914 ^ ^ 9 ^ 7 Y ^^' aprovecliaron para dar 
un avance formidable a su comercio y desplazar la concurrencia 
europea, especialmente en América del Su r . Los mismos D o m i ­
nios tienen noy ya su industria propia que favoreció las dificul­
tades de relación durante la gran guerra y no solo no dependen 
y a en algún aspecto de la Me t rópo l i sino que tienen incluso, 
problemas opuestos a ella. 

P o r eso, el comercio inglés disminuye, el paro toma carac­
teres de verdadera gravedad y solo se vé solución en la formación 
de un bloque económico imperial que forme uno de los frentes, 
y bien importante por cierto, de la gran luclia económica mun­
dial a la que concurren los E . E . U . U . y Rusia soviética y 
se apresta a concurrir la vieja Europa con el proyecto de Briand 
de U n i ó n Euroijea. 

A primera vista Iiay una solución que cautiva por su senci­
llez: que los Dominios desplacen a los otros países en sus imi)or-
taciones con Inglaterra y que esta sustituya a los demás países 
en sus importaciones en los Dominios ; para ello, elevada barrera 
aduanera, defendiendo al Imper io y l ibre cambio y tarifas p i e -
ferenciales interimperiales. 

Desgraciadamente la solución no es tan sencilla como a pr i ­
mera vista parece, de los 1 .220 millones de Importación Inglesa. 
7 3 7 corresponden a sustancias alimenticias y primeras materias y 
de ellos solo 270 millones proceden de los Dominios ; i\Gy millo­
nes del extranjero. A p a r t e de lo arraigada que se encuentra en 
Inglaterr» la doctrina librecambista, el Gobierno M^acdonald 
teme lógicamente que falten medios para desplazar el comercio 
extranjero, que la-organización de los transportes no resi>onda a 
esta necesidad, que se provoquen guerras de tantas y que, en 
definitiva, resulte aumentado el coste de la vida, lo cual sería 
para Ingla terra , en estos momentos, extremadamente grave. 

Frente a esta teoría, bien ne ta , del Gobie rno , los Dominios 
se encuentran de acuerdo en pedir la preferencia imperial siquiera 
con matices distintos. As í , Canadá , ofrece como solución tarifas 
preterenciales recíprocas, preferencias a mercancías llevadas en 
transportes imperiales entre puntos del Imper io ; Aust ra l ia , 
N u e v a Zelanda^ l e r r a n o v a e I r landa se muestran también par t i ­
darias, teniendo en cuenta la fisonomía especial del comerció de 
cada uno . 

África del S u r es partidaria de convenios que aseguren bene­
ficiosas tarifas recíprocas y garantizadas por largos periodos para 
conseguir confianza y estabilidad. L a Ind ia no daba su ap ro ­
bación a priori a ningún plan prometiendo estudiar cada caso 
|>resentado con la mejor voluntad. E n realidad el interés de la 
Ind ia estaba concertado en la Conferencia de la Tabla Redonda 
:]ue se celebró después que la Imperial y que estudiaremos en el 

y qii que se ceieoro aespi 
número próximo. 

Respecto a los parados, nmgún Dominio veía la posibilidad 
de ayuda r a la M^etrópoli y a que significarían una eonciirrencia 
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fiara las indii.strias nacionale.s; los rímeos que rio causarían tras­
tornos serían los obreros agrícolas, pero estos no forman entre 
los sin trabajo de Inglaterra . 

iSe constituyó una comisión económica presiaiaa por lÁ.. VVi-
lliaii Gra l iam, con la cooperación cié todos los Dominios . L a 
luclia na estado entre el proteccionismo que con matices distin­
tos (1)7 pide cada Dominio y el libre cambio defendido en el 
seno del ( jobieruo laborista. Como después veremos no lian po­
dido alcanzarse resultados definitivos. 

Estas ludias lian repercutido incluso en la política nacional 
inglesa. Así M. Bald wiii se pone ele parte J e los Dominios , y 
esnecialniente cíe Canadá , y levanta banaera a favor clel pro­
teccionismo imperial najo la cual se pretenae agrupar a los con-
servatíores en las próximas elecciones parlamentarias. También 
presentaron un voto tic censura en la Cámara contra el Gobierno 
laborista que no prosi)eió. 

E l Gobierno laborista ba estimado que los resultados a lograr 
podrían ser alcanzados por otros caminos que los propuestos por 
los Dominios ya que la sustitución del comercio extranjero por 
el interimperial no pasa de ser un buen pro|)ósito y el al;;a eu el 
i)recio de la vida parece indiscutible. 

ACUERDOS DE LA CONFERENCIA.^La Confe-
r e n c i a se c l a u s u r o el x ^ de n o v i e m b r e . JEn e l l a A l a c d o n a l d b i z o 

u n r e s u m e n d e los a c u e r d o s q u e s o n los s i gu i en t e s : 

E n el o r d e n p o l í t i c o d e los D o m i n i o s , b a q u e d a d o a ú n más 

d e s t a c a d a l a igua l p e r s o n a l i d a d d e todos su.s m i e m b r o s . E l G o ­

b e r n a d o r g e n e r a l s e r á d e s i g n a d o p o r el I v e y p e r o n o a p r o p u e s t a 

d e l G o b i e r n o d e L / o n d r e s , s i n o de l D o m i n i o r e s p e c t i v o . I n g l a ­

t e r r a acoge c o n c a r i ñ o y e s t u d i a el p r o b l e m a d e l a v a l i d e z d e las 

l e y e s d e los D o m w i i o s Que no n e c e s i t a r í a n e n l o suces ivo el c o n ­

t r o l d é l a JVÍe t rópo l i n i b a b r á n d e se r 2 ) romulgadas c o n la p r e o ­

c u p a c i ó n d e SI se o p o n e n o n ó a las d e I n g l a t e r r a . C a d a v e s se 

r o m p e n m á s los l azos c o n el G o b i e r n o inglés y q u e d a so lo el R e y 

c o m o u n i ó n e n t r e esos e s t ados p r á c t i c a m e n t e s o b e r a n o s . iSe a c o r d ó 

t a m b i é n el e s t a b l e c i m i e n t o d e u n T r i b u n a l a r b i t r a l . 

(1) Es difícil, sin duda, poner de acuerdo intereses encontrados ne solo 
entre los Dominios y la Metrópoli sino de aquellos entre si. Así Canadá quiere 
llegar a una solución sin olvidar su lema: <íCa)iadii Fwts^. primero Canadá. 
Australia inunda el país con carteles recomendando proteger ante todo el co­
mercio nacional, etc., e t c . . 

Para un estudio más completo, conviene tener a l a vista el número de 
«Z,' Eitrope Nonvelle» de 'Jo octubre 1930 dedicado a iLes Rcgimcs Doitanivrs 
de L' Eitrope». 

E n el orden de asuntos extranjeros los puntos tratados fueron 
los y a dicbos. 

E a Conferencia subrayó de un modo especial sa interés 
económico, o e acordó continuar el estudio y resolución de gran 
número de asuntos puestos sobre el tapete en una nueva Confe­
rencia económica que debe celebrarse en O t a w a en los primeros 
meses de i q S z . Prolongar por tres años la aplicación de las t a n ­
tas prelerenciales b o y en vigor subordinííndolaS;, en par te , a las 
modilicaciones ane pueda introducir el Par lamento en los próxi­
mos presupuestos. 

Eos temas que se someterán a resolución en O t a w a seráu 
objeto de detenido estudio preparatorio para todos los Dominios 
interesados. 

Eos puntos de vista tan opuestos del Gobierno laborista 
inglés y de los representantes de los Dominios y la dilicultad de 
poner de acuerdo intereses vitales de JMetrópoli y Dominios , 
rodearon a la Coniereiicia Imperial de i q 3 o , desde sus orígenes, 
de i\n ambiente de desconfianza y de pesimismo. 

Eos resultados no lo ban cont inuado. Es cierto que los 
acuerdos económicos no ban sido íntegramente logrados, pero no 
lo es menos que los tlatos del problema lian sido presentados con 
claridad suliciente para permitir apreciar todo el interés y toda 
la urgencia que tiene para el Imperio este tacto de codos en la 
lucba comercial. 

Inglaterra y los Dominios , con plena libertad de acción, 
comprenden que se necesitan y que pueden obtener una colabo­
ración económica en condiciones mucbo más beneficiosas cpie con 
cualquier otra potencia extranjera. 

Y como no n a y odios ni rencores entre las bijas y la madre 
y como cada una tiene la sensación que otorga en plena posesión 
de Sil iSoberanía, los recelos no existen y las esperanzas más legí­
timas pueden ponerse en las resoluciones venideras. l í e aquí un 
triunfo más de la sabia política inglesa; triunfo que tal vez los 
problemas mundiales que agobian a los pueblos, no permitan 
apreciar entre el negro celaje del pesimismo y de las dudas tjue 
un observador de bace sesenta aüos vería abora con asombro 
y con jubi lo . . . 

V. de M. 
Diciembre l 3o . 

L A C O N F E R E N C I A I M P E R I A L 

Coro de las colonias. —Podemos marcharnos, no queda nada 
para nosotros. De 'ílaíen/atioHa/ Dygtst-^. (Canadá; 
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LA LABOR CONSTRUCTIVA DE LAS INTERVENCIONESMILITARES 

Mezquita de BujaMal, construida con cargo al Habus. Foto Intervenciones Militares 



LAS CARRETERAS E N MARRUECOS. Crocíuis de las de la Zona OcciJental 

tíbo tipsrlel 

K.87 APCILA 

K.I29 LADACHE, 

B&i - TAIA K.te 

^O n 
F R A N C e S A 

Êtt cl adjunto croquis puede verse el desarrollo de la carretera que conduce actualmente desde Ceuta a la Zona francesa 



LAS CARRETERAS EN MARRUECOS 
LO QUE REPRESENTA EN LA POLÍTICA NATURAL DE ESPAÑA 

La carretera Ceuta -Tctuán, en las estribaciones de Sierra Bullones Foto Rubio 

ODA nuestra Janor de iitillación el arnieco.s, 
en la ^ o n a cinc ka .siuo re.serv:uía al Protectorado 
de España , es ae interés. 

H a y que llevarla atielantc, con tocias Jas jía-
rantías aajiiiiiistrativas y económicas cjiíe los más 

exigentes puedan reclamar. Pero l iay cjiíe llevarla adelante. 
iSoLre todo, sin olvidar que nuestra política iiiarrociuí no 

])uede mirarse únicamente desde el punto de vista económico. 
Q u e no se trata esencialmente de una política económica. Q u e 
no se trata de un negocio cuya eficacia l iaya de medirse ])or el 
coeficiente de lo cjue cuesta, en relación con el interés cpie iiime-
diataiueute va a rendir. 

Nuest ra orientación africana no puede tener siguificacióii 
económica. Ator tunadamente es iiuposiLle que la teuda. 

iSi no liul)iésemos de mirar a Mar ruecos sino como lui nego­
cio colonial, liaríamos 2>ei'Iectamente, procederíamos sagazmente, 
siendo aLandonistas. 

P e r o nuestra política marroquí puede en oanil)¡o ser una po­

lítica sincera y l ionrada de 
protectores, sin pretensiones anexio­

nistas y con positivos resultados para el futuro. 
Precisamente, porque la economía nacional española no va 

a encontrar en Marruecos ningún apoyo maestro, nosotros, los 
españoles, podemos ser los únicos protectores de Mar ruecos , alj-
solutaiiiente desinteresados e incapaces de despertar sospeclias de 
anexión Indefinida a nuestros protegidos. 

; ,Puede, por ejemplo, Francia j 'ensar con serenidad finan­
ciera en una emancipación total de Argel ia , de Túnez y aún de 
su mismo M^arruecos.' ¿Puede la economía inglesa mostrarse indi­
ferente ante el abandono del condominio forzado del iSudán 
egipcio, ante la absoluta independencia de la Ind ia o el a t a n -
dono de la vigilancia en el canal de Suez! 

E n esos grandes países, el j i rot lema político colonial, está 
ligado estrecliamente con los problemas de la propia economía 
interior; porque las colonias consti tuyeron y constituyen i^ara 
ellos lili negocio de tal importancia que entran a formar parte 
importantisima en el armazón económico y financiero de la 
jnetrópoli, 

M a s nosotros en Mar ruecos n o . 
A los africanistas, a los colonistas, l iay que decirles que 

España no na venido a Mar ruecos a emprender un nuevo nego­
cio ccíionial, a forjarse una parc>dia de nuestro imperio ul tra­
marino, 

¿A cpie liemos venido entonces? nos preguntarán, sin duela, 
los cuie pillen cpie en M^arruecos no se siembren olivos, ni vides, 
ni se produzca aceite, m v ino : ni se compren, m se vendan más 
tuie productos españoles, al amijaro de trabas económicas y mer­
cantiles que los tratados internacionales nos impiden establecer. 

Los que quisieran en M^arruecos un exclusivismo y una t ira­
nía económicos, como los cpie a principios y durante todo el 
siglo XIX, coutriniiyerou al rencor y a la insurrección de la 
América española. 

Pues sí, liemos venido a algo a M.arruecos. Hemos venido 
a preparar el futuro de África y de Mar ruecos , en relación con 
los intereses españoles. A esperar el momento en qii<}.la política 
colonista del mundo y de las grandes potencias imperialistas, n o y 
en visiole decadencia, en plena lermeiitación evolutiva, cedan el 
ijaso a las relaciones internacionales ubres , entre los pii eblos evo­
lucionados del ÍSorte de África y Eu ropa . Es]3eraino,s el mo­
mento en cpie todo el continente africano sea frente a nosotros 
lo cine l ioy es la América meridional. 

Entonces liabrá llegado la llora de valorar nuestros sacri­
ficios en M^arruecos. o e r á el mohiento de poner en la balanza 
de las influencias internacionales, algunos valores positivos en 
nuestro poder: xSuestra conducta desinteresada y nuestra inter­
pretación absolutamente jurídica y l ionrada del Pro tec torado. 
Nues t ra proximidad materia! con M a r r u e c o s . Nues t ra proximi­
dad espiritual y cultural . Nues t ra proximidad etnográfica. N u e s ­
tra proximidad liistórica. 

Todo eso tenemos que dejarlo perfectamente ^'reparado a las 
generaciones que nos sigan; aunque añora nos cueste el dinero. 
Po rque en las directivas de un pueblo que aspire a cumplir con 
su función, con la que la Natura leza le designa en el mundo y 
en la His to r ia , el dinero no lo es todo, n i puede constituir el 
iínico motivo de euiiiiciar. ni 11 
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11 De nuestros gastos en -Ma­
rruecos, los que imjíorta la 
constante mejora ele las comu­
nicaciones, deoerían ser los 
menos aiscuticos. Po rque son 
los que de un modo más di­
recto e Inmediato responden a 
los postulados de nuestra ver­
dadera y natural política afri­
cana. L o cual no quiere decir 
que otros gastos, como los de 
colonización, agricultura, en­
señanza, Iiigiene, policía y 
fomento de la riqueza en ge­
neral , no resjjondan también 
a a q u e l l a misma política: 
aparte de que pueden redun­
dar en la disminución del cos­
te de nuestra acción africana. 

Nuest ras comunicaciones 
e n M i a r r u e c o s responden 
ijrincipalmente, d e t e n res2JOiider pi inci-
ijaliuente, a establecer el enlace material 
entre el JViarruecos reservado a la influen­
cia española y Jispaña, y consecuentemen­
te entre España y África. 

Po rque IVÍarruecos y España pueden 
deben aspirar a esta común aiubicióii y 

Diitrola A encauzar y controlar la mas poderosa 
corriente de tránsito y de intercambio de 
toda índole, entre Eu ropa y África. 

P a r a ello interesa mancomunadamente 
a ambos países la puesta eii valor de su 
extraordinaria proximidad geográfica, me­
diante un atinado sistema de carreteras y 
ferrocarriles, que salvando el Estreclio de 
Gibra l ta r , por el procedimiento técnico 
más rápido, más c::^-uodo y más practicable, (líneas de 
navegación dotadas de material adecuado, ferry boals 
o túnel submarino), enlacen con todas las grandes vías 
de penetración en A u i c . . . C o n las rutas que van a lo 
largo del At lánt ico (icrrocarriles y carreteras) y que 
llevan la aspiración de llegar basta las desembocaduias 
del iSenegal y del Níger . Con las que a través de 
íSaliara central 2>i"etenden unir el África occidental, el 
África ecuatorial y el Congo belga con el África del 
N o r t e . Y 2'or último, con las que corriendo 
del M e d i t e r r á n e o , pueden, en un día no lejano, esta­
blecer el enlace de los dos extremos norteafricauos, 
Ceu ta y P o r t - o a i d . 

Esijaña y .Marruecos, si quieren cump 
verdadera política na tura l , necesitan nacer positiva, 
nacer efectiva, su indiscutible condición geográfica de 
países de transición y endósmosis euroafricana. 

Ir^sta gran concepción política que justifica nuestros gastos en 
Alarruecbs , en materia de cominiicaciones, tan censurados por 
algunos airicanistas de rebotica, tiene l ioy en día una demostra­
ción práctica en la red de carreteras asfaltadas que enlazan los 
confines de la Zona, francesa (proximidades de Alcázarqii ivir) 
con Ceuta . 

Esta red se integra con la carretera Raba t -Tánge r en el 
t rayecto basta las proximidades de Arc i l a ; carretera desde este 
punto basta el FoiidaL de A i n Yedida a través del territorio del 
Yebel H e b i d , y por último, desde el Fondal i de A i n Yedida a 
Ceu ta , por T e t u á n . 

Este enlace, con firme especial, permite lioy en día el 
i t inerario desde Fez , R a b a t o Casablanca, a Francia , casi total­
mente terrestre, sin más solución de continuidad que una liora de 
mar , cómodamente salvada entre Ceuta y Algeciras; resultando 
así, enlazado París con Fez , a través de España y de la Zona. 
española de JMarruecos. 

Las ventajas de esta vía de comunicación, pueden apreciarse 
por el aumento constante del número de automóviles procedentes 
de la vecina Zona, o con dirección a ella, que cruzan el Estreclio 
en los correos de Algeciras a Ceuta y viceversa, y por el cre­
ciente número de viajeros que utilizan la vía liispa; 

Tres vistas de la carretera Ceuta-Tttuán Fotos Rubio y Miró 

siiano-ma-

rroqiií para ir de Francia al Mar ruecos trances, o del Mar ruecos 
francés a la metrópoli. 

H a y que añadir que existen en estudio combinaciones 
ferroviarias y de aiUocards, encaminadas a establecer servicios rá­
pidos y directos entre Francia y el Mar ruecos sujeto a la in­
fluencia francesa, siguiendo esta vía terrestre, de la que España 
y Miarruecos poseen la exclusiva. 

Estos servicios de atltocards pueden llegar a establecer enlace, 
y eso parece que está en el ánimo de la empresa que lo p royec ­
ta, con la red de carreteras argelinas y con la Compañía I r a n -
saliariana de transportes automóviles. E l lector puede formarse 
idea por tales proyectos , más o menos pró.ximos a su realización, 
de la importancia extraordinaria que tiene para el porvenir esta 
comunidad liispano-marroqiií y cómo mediante ella, España 
puede encauzar y recoger la mayor par te , o al menos una muy 
importante porción, del tránsito y de la trasfusióu de toda índole 
entre Europa y África. 

También podrá darse cuenta de cómo España tiene con 
Mar ruecos intereses íntimamente trabados, exclusivamente co­
munes entre ambos países, que justifican una política española 
en Mar ruecos , situada en un plano siijierior a todas las lórmulas 
colonistas, imperialistas o de entonación exclusivamente ecoiió-
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mica y de ex--
plotación co­
mercial . 

Q u e no i iay 
que medir con 
espíritu excesi­
vamente calcti ' 
lista y pura­
m e n t e finan­
ciero, lo que 
g a s t a m o s en 
Ma rmiecos v 
Jo que pocleiuos 
sacar de M a ­
rruecos V que, 
a pesar de que 
T)or n u e s t r a s 
torpezas^ nues­
t r a actuación 
alricana encua­
drada en l o s 
moldes estre-
clios que los 
tratados inter­
nacionales, •— 
qtie t o r ; : o s a -
luentelieiuoste-
nido que acep­
tar—•, le lian 
impuesto, no 
puede desen­
v o l v e r s e con 

toda la libertad de acciou y en toda la amplitud de aspectos 
que litibiera sido de desear; es lo cierto, que tiene aún una impor­
tantísima ra::ón de ser y que es imprescnulilde sostenerla a todo 
t rance, en espera de ui\ porvenir africano y una transtormaciou 
completa en la situación política y económica de los países de 
Berbería y África en general, que nos permitan tomar de nue­
vo la luancera de una verdadera y lógica actuación liispano-
marrroquí . 

1 ^ot ul t imo, interesa liacer observar al lector, el neclio 
característico de que estas carreteras que añora abrimos en Ma-

Obras de la cirretera a ía entrada de Tetuán 

rniecos, estas vías asfaltadas, que a algunos españoles Íes jsarecen 
excesivo lujo, tanto pueden considerarse carreteras de M-arruecos 
como carreteras de España. Q u e , positivamente, no son sino p ro ­
longación de ias grandes vías españolas encaminadas a nacer del 
Estrecno de Oibra l ta r , cuyos dos estribos están en nuestras 
manos, el puente utili;::ab(e para el salto entre los dos continentes. 

En una palabra , que la carretera de Ceuta a Alcasarquivi r , 
no es realmente una carretera local de JMarruecos, sino simple­
mente u\\ trozo de la carretera iVladrid-r ez o de la carretera 
Madr id -Arge l -Túnez . 

A. M. de la E S C A L E R A 

Salídi de Tntuán, hacia Tánger y Alcázarquivir; aspecto de la carretera. 
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LAS POSIBILIDADES DE CEUTA 

España tiene «n Ceuta la cabeza y el arranque más indicado de todas las comunicaciones de Europa con África. La valorización de Ceuta exige muy principalmente una hábil p¿lít* ' ^^^aces ferroviarios y de carreteras que encaucen por España una gran paite del futuro intercambio euro-aíricanc. Foto Rubio, 



Contribución al estudio de la Geología en Marruecos 

NOTAS SOBRE EL NEÓGENO DE LA PENÍNSULA DE 

TRES FORCAS. (i) 

LA meseta de Tres Forcas, ele indiscii-
tinle interés estratigrálico, muestra de 

un modo Bastante completo la sucesión 
de los diferentes niveles neógeiios del iVLe-
diterráneo occidental. 5iis estratos, con­
cordantes y aparenlemenle horicontales, se 
apoyan en disposición transgresiva solire el 
anticlinal de pi tarras antiguas de Oierra 
l3ermeja, de alineación NE.—iSW. 

hs ele Jíoíar (jiie eJ conjunto de Jas 
Toniiaciones tercianas e.stíí algo Jevantatio 
en .su parte .septentrional y en la costa 
occiclentiil de la penítisiila, con lo cual los 
estratos buzan ligeramente liacia el o E . 
JE.sta pe<piena inclinación tle la meseta lia 
tleterminacio ia orientación ijreierente, .se­
gún tiiclia airección, de la mayoría de los 
harranccs de la vertiente oriental , une 
lian captado lo.s cur.sos de agua de más de 
tre.s cuartas partes de la .superficie de la 
])enínsiua. oegúii las deducciones de Jo.s 
ingenieros de Mina.s iSres. Del Va l l e e 
Iruegas, ( 2 ) corrooorada.s por las investi­
gaciones sismológicas del ingeniero geó­
grafo iSr. Inglada ( 3 ) , diclia inclinación 

de relacionarse con la Torniacióii'—• p" 
a la el Giiri -de posterior a las erupciones del ^oriirugú-

utia extensa rotura en la parte oriental de 
la península de Tres Jo rca s , seguida de 
liundiJiiiento, y acusada también por Ja 
aparición de basaltos, rellenando la frac­
tura abierta en las andesítas, a Jo largo 
del trayecto comprendido entre la iSegunda 
Caseta y el santuario de iSidt A l í , al pie 
del A t a l a y ó n . 

La inclinación de los estratos de la 
meseta terc iana de Tre.s Forca.s determina 
el que las lorniaciones de la vertiente oc­
cidental-— a Igualdad de al tura soore el 
nivel del mar-—^sean más antiguas cpie las 
de la vertiente oriental . As í , por ejemplo. 
Jas margas del Cartenienso ailoran a todo 
Jo Jargo de la costa occidental'—^alcanzando 
má.s de 80 metros de cota en Ja.s cercanías 
de Cala Cliarrancs—^para desaparecer más 
a l i S . , a part i r de JMarsa Bu A m a r , najo 
Ja formación de duna.s actuales. E n opo­
sición a esto, en Ja costa oriental se suce­
den de N . a S. las areniscas del U e l v e -
cíense de CaJa Blanca , las margas del 
jSalieueiise-Tortoniense de entre e.sta lo-

Pilanconcs abiertos por la erosión de los torrentes en «1 PHoceno cercano a Cala Trífa. 
Abajo: Panorama de la costa oriental de I« Península de Tres Forcas, que nos da idea de la inclinación hacía el 
S.E. de los estratos que forman los acantilados 

., 1. is cansas caven nosas del Pies, ánclense tic 

;l) Comunicación prescníacia por el autor en el 54 Congreso de 1' «Association 
J-r;inraise pour 1' Avancciucnt des Sciencies» (Argel, 1930;. 

C-) Del Valle (A.) y Fernández Irucga.s (P): «Estudios relativos a la geolo-
gia de Marruecos. Zona de Melilla». Bol. Inst. Oeol. Esp., 2." serie, t. XXXVIll, 
Wn, páginas 187 y 190. 

(3) Inglada Ors (V.): «Procedimientos expeditos de localización de focos 
sísmicos» Meni. R. Soc. Esp. Hist. Nat. t. XXll, Mem. 3." págs. 233-242. 
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calidad y la Piuitil 
.Zainársat, etcétera. 

I. — YACI . \ I I I ;NT(I3 IH:L ^MIOCKXO 

Como complemento a los datos cjiíe lie coiniiiucado eii otra 
ocasión a la Rea l iSociedad Española de His tor ia N a t u r a l , ( i ) 

(1) Bol. K. Soc. Esp. Hist. Nat., t. XXIX. págs. 258-259 (sesión del 3 de Ju­
lio de 1929). 



i r m e I pales y a c i n n e u t o s 

len.sc a e P o m e J , c o r r c s p o t i -

l i a r é a l g u n a s indicacíone.s a c e r c a J e los 

q u e i l l t i i u a m e n t e l ie vi.sitaclo. 

A l JVIioceno i n l e r i o r - — C a r t e i i i 

a i e u t e , según el P r o l . D e p é r e t 

( i ) , a l Bi i ra iga l iea . se o p r i ­

m e r piso inec l i t e r r áneo J e 

oucs.s.—^caoe a t r i b u i r p r o v i ­

s i o n a l m e n t e la.s m a r g a s a r c i ­

l losas , s in íós t les , tjiu: a f l o r an 

en la cos ta o c c u l e n t a l , setiiín 

se lia J i c l i o a n t e s . 

iSobre es ta f o r m a c i ó n J e s -

c a n s a n la.s ca l izas s a b u l o s a s , 

las m a r g a s y las a r e n i s c a s tlel 

iV l ioccno m e J i o , r e l e r ib l e s al 

V i n J o b o n i e i i s e o segu i i Jo p i ­

so m e J i t e r r á n e o ile Oiiess. Iju 

t a i t a J e especies v e r t l a J e i a -

j i iente c a r a c t e r í s t i c a s e n t i e los 

tósiles tjue b e c o l e c t a d o , m e 

b a c e a p l a z a r p a r a o t r a o c a ­

s i ó n el s e p a r a r los n ive le s 

c o r r e s p o n J i e n t e s a i x l e l v é ­

d e n s e J e los J e i i S a b e l t e n s e -

T o r t o t i i e n s e . 

El y a c i m i e n t o a 

m e l ia p r o p o r c i o i i a t l o los l ó -

siles sigiiieute.s, atiLiiiuIíles en 

su m a y o r p a r t e a l o a i i e l t e i i s e -

T o r t o n i e i i s e : 

Fjchiiiolumpas dtsJini/psi 

D e s o r , Clypeítfíie.r scillae 

D e s m , Cirsotrema midrarinim, 

iSacco , Chlamys scahrelUt L k , 

Spniídylus crasKÍcosta L k . 

t i l las ca l izas <]iie e s t án 

]ior euc i iua ele la s e n d a citie 

i i a y e n t r e el c e m e n t e r i o ile 

iSicli M u s a y el T e l a t , lie 

e n c o n t r a c i o u n a v a r i a t k i t a i m a tic etiiiíultli 

c t e n s c : c l e te rn i inados p o r M . _Lanii>ert: 

r>i)rocidar\s balear'is L a m í ) , ,Schi,:ec/iiiíiis tnliéicnluhis P o m c l 

Si:!i¡-ech¡iiHS ci. .if.ri'dis l o m e l , Traqnipuí'iijlifi /n-nmi C o l e a n . 

N o le[OS (le la loca l ida t l a n t e r i o r , jLinto a la s e n d a <ni 

tlirce a C a l a T r a m ­

o n t a n a , d o n A l f o n ­

so de l V a l l e Y y o l i e ­

mos r ecog ido e j e m ­

p l a r e s d e Jas e s p e ­

cies sKJii len tes del 

Oa l l e l i ense - T o r t o -

I l iense , los cua le s 

a p a r e c e n sue l tos en 

las m a r g a s a rc i l losas 

d e l b a r r a n c o d e 

A r r u a n í , si b i e n 

p r o c e d e n d e las c a ­

lizas q u e c o r o n a n 

d ic l io o a r r a n c o : 

ScMzechhius sa-

heliensis P o m e l , 

Clypeaster megasto-

ma P o m e l , Clypeas­

ter altus L k , Sclii-

zobrissus saheliensis 

P o m e l , SvondybiS 

crassicosta Llt, Os-
trea gingc8Ís iScb lo t . 

L a s a r e n i s c a s J e 

C a l a B l a n c a , e x p l o r a J 

Cii>o Jt. TT^/brca/-

s e m e j a n t e s e n g r a n p a r t e a las J e l . H e l v e c i e i i s e J e A i i d a h i c í a y 

L e v a n t e , m i e n t r a s (uie o t r a s v a r i a s s o n más b i e n r e f e r i b l e s a l 

i S a l i e l i e u s e - T o r t o n i e n s e . Si b i e n las especies J e l x x e l v e c i e n s c 

pdsan^ e n sx\ m a y o r í a , a l p i so 

s i g u i e n t e , pu d i é r a s e a d m i t i r 

q u e el t r a m o i n t e r i o r J e las 

Esquema geológico de la Península de Tres Forcas 

e fer ib les al H e l v e - en M e i i l l a 

JC c o n -

Algunos fósiles del terreno terciario de la Península de Tres Forcas. En la parte superior, de izquierda a derecha; 
E{:/ufií)¡a/fipas dcshavc^/. Schizecliiniis snli^lioisis, Progo/w/ont/hi^ <'tiii//i'í¿ (nueva especie), r Cora/ano. 
En la parte inferior: Traquipatagus Pcroiii, Clypeaster cilhis, Spoinfy/j/s rríisícosía y A/^as Mcltihcsias. 

r o ( 2 ) , m e \\-
as y a p o r el P r o f e s o r L . F e r n á n J e z ÍNa-

l a d m e i i a n p r o p o r c i o n a d o u n g r a n n i i n i e r o d e especies 

(1) Deperet (Cli.): «Reflexions au sujet de.s formations tertiaires d' Alsérie 
visitées par la Sociáté Géologiqíiei. Biill Suc. Giíol. de Fr., eme serie, t XXIV 
1896, págs. 1115-1124. 

(2) Fernández Navarro (L). «Estudios geoló<;¡cos en el R¡t oriental» Mem. de 
la R. Soc. Esp. de Hist. Nat. t. V í l l Meui. 1.", 1911, pág. 44. 

1̂'̂  . . , 
a r e n i s c a s sea p e r t e n e c i e n t e al 

x x e l v é d e n s e , y c o n s i d e r a r c o ­

m o o a l i e l i e i i s e - l o r t o n i e n s e el 

t r a m o s u p e r i o r d e las m i s m a s , 

q u e g r a d u a l m e n t e se t r a i i s l o r -

m a n en m a r g a s y ca l i z a s . L a s 

esiiecies p r o c e d e n t e s íle la l o ­

c a l i d a d q u e nos o c u p a , s in 

c o n t a r o t r a s mnc l i a s especies 

q u e a c t u a l m e n t e t i e n e n e n 

e s t u d i o d i í e r c n t e s e spec ia l i s ­

t a s , son las s i g u i e n t e s ; 

SchizechÜMS saheliensis 

P o m e l , Ih-mnetaUa saheliensis 

P o m e l , Echinolampas desha-

yesi D e s o r , ProijowilaiHjXts 

candeli L a m b , Clypeaster Cot-

treaui L a m b , (Clypeaster cf . , 

CrassicoslatiisA.^assiz,Sctitella 

s p - , Tripneustes parhinsoni 

Aga.ssiz, Terehratula grandis 

B l i i m m , Bttlanus sp., Steno-

yytis globosa D e B o i i r , Pectén 

¡traehenediciiis T o u r n , Flahe-

llijieclen iucrassatu? P a r t s c l i , 

Chlamys sea brella L k , Chla­

mys opercidaris L t . v a r , Aii-

doiiini P a í r , Ostrea qingensis 
5 c l . l o t l i , 

Ostrea digilaliiia 

D i i l ) , Spondylns conce.ntrirus 

B r o n n , Spoiidylus crassicuatas 

L k . v a r , Ornatidina Sacco. 

E l c e r r o d e S a n L o r e n z o , 

t a m b i é n al S a l i c l i e n s e - T o r t o -

o f o r m a n co i i t i en en a b i a u l a n -

i i ab les , i j o r r u y a r a z ó n l ie 

t e n i d o q u e c o n s u l t a r al d i s t i n g u i d o esj iecial is ta P r o t . F . R o m á n 

( d e L v ó n ) , p o r m e d u u i ó n d e n u e s t r o consoc io L ) r . J. B a t a l j e r . 

L a s especies d e t e r ­

m i n a d a s e n t r e los 

e j e m p l a r e s tiiie p o ­

seo son los q u e s i ­

g n e n : 

Terebralia c l . , 

iii/inregnlesis o a c c o , 

FlahelUpecten pasi-

•nii M e n e g l i , Amns-

SÍHIII c t . , denitdatiim, 

R e u s s , Anomia 

ephippiniii L . 

I I . — Y A C I M I U N ' I ' O . S 

DEL P L E O C ' E X O 

L n c i m a d e l a s 

m a r g a s y a r e n i s c a s 

d e C a l a B l a n c a se 

e n c u e n t r a n u n a s c a ­

l izas c a v e r n o s a s c o n 

m o l d e s d e e q u í n i d o s 

y m o l u s c o s , r e f e r i -

nles los p r i m e r o s a l 

Fsammechinus nii-

liaris K l e i n y los s e ­

g u n d o s a los g é n e r o s Trochus, FlahelUpecten, e t c . E l P r o f . L . F e r ­

n á n d e z N a v a r r o (Qp. cit. p á g . 46) m e n c i o n a d ic l i a f o r m a c i ó n e n 

el b a r r a n c o d e la S a b i n i l l a y p o r d e b a j o d e F l o r e n t i n a ( M e ­

i i l l a ) . M L Í S a l u m n o s y y o la l i emos r e c o n o c i d o e n l a c e r c a n í a s 

d e l a Za-uia. d e M u l e y B a g d a d y e n l a p r ó x i m a p l a y a d e Za-

l uá r sa t , as í c o m o en el P e ñ ó n d e M e i i l l a , ¡ u n t o a l a l l a m a d a 

C u e v a d e los F r a i l e s . 

p a r e c e p e r t e n e c e r 

I l iense . L a s c a n s a s margosas quí; 

cía d e res tos Tóstles t i i i i e i lmen te d e t e r m í 

L a e d a d d e es ta c a l i z a , asi c o m o la d e k a a r e n i s c a c o n m o l d e s Ide 
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de lameJibranqmos de los Cor tados—que es la cine se nalla al 
excavar pozos eii la ciudad nueva de Melula^—parece ser P l e -
sanciense. Pueden referirse tauíniéii a este ¡uso Jas calizas del 
r a e r t e Ixeiiia ívegeiite y sus ajiálogns del puesto aduanero de 
MLary-Guari . 

Ei i Cala Tr i t a , encima de las calizas mencionadas y de una 
potente Tormacion arcillosa sin tósiies, existe una capa de arcilla 
muy compacta tioude suelen encontrarse buenos ejemplares tie 
Ostrea cochlear Pol i va r . , naciodaris coronada a s\\ vez |)or una 
caliza con moluscos continentales que tiene en estudio el Protesor 
.7, R o y o y Gómez. 

Hac ia el kilóinetrü i 5 de la carretera general de iVtelilIa a 
Cala Cl iarranes , a una altitud de 35o metros soore el nivel t\c\ 
mar, se encuentra una potente formación de Oíflrea, lanteMoxci 
Brocclii , a la que se asocia el t'hli(i¡ii/íi ncahrelld L k . Del ia |o de 
este faluíh, siguiendo la cai'retera de Cala CJiarranes o la tlel 

Faro de Tres Torcas, aparece ana formación de lacles recifal del 
tipo d é l a descrita por ISV. xiclieur en el oaíiel de Argel ( i ) , 
que a t r ibuye al Plioceno interior (Plesanciense-Astieiise). D i ­
versas especies de briozoarios asócianse a algas del grupo de las 
JVielobesias, cuyo estudio ne confiado a M m e , P . Ijeraoine, del 
Aiiiseo de Par í s . Acompañándolas se encuentran gran número 
de ejemplares de Terebratula ¡iraudlS Bluiiim., y más escaso de 
equínidos del género iSenizeclimus. También he encontrado mi 
e|eiuplar incí>mp!et(.> de otro que segi'in M . Lambei t es referible 
al BrisSHS tcilliW Agassiz. 

Rafael C A N D E L VILA 
Catedrático del Instituto de Melilla 

Croquis y Fotos del autor. 

(1) Ficliuur (li.): «-Xpercu snniniaire >̂ur les leiraíns nOiiiícnes du Sahel 
d'AIser». Bull. ,Soc. Géol. de Fr., 3 eme serie, t. X.X 1\', lb9i', pag 'Jbi. 

Acantilados de la costa de Gomara Foto Planas Tovar 
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LA LABOR CONSTRUCTIVA DE LAS INTERVENCIONES MILITARES 

Fuíntt dti Zoco Telata de Ycbel Htbib 
Foto Intervendonfs Militares 



El rÍo2,Marga a su paso por Zerká 

La Misión Científica Bolivar en Marruecos 
RECUERDOS DE SU ITINERARIO 

A feliz iniciiitivii de nuestro fioliieriio. enviando 
a la Zona del Prutectoriido esinifiol en Ararniecos-
ooniisiones que vengan a estu<iiai'in. desde el pun­
to de vista científico, nunca será bien ponderada. 
L a Zoología era dentro de las ramas de la Histo­
ria Natura l , la que ofrecía un campo mucho más 
desconocido, para la exploraci(')n y la parte ento­

mológica más principalmente, si se exceptuaban las comai'cas 
es tudiadas por Escalera, en las zonas de Ceuta-Tetuán y Larache , 
quo representan una pequeña parte de l ' rotectorado, puesto que 
quedaban extensos territorios, como los de Malilla y el abrupto 
]iif por explorar. Esta delicada misión le estaba reservada al joven 
y ya docto Catedrático de Zoografía de Art iculados en nuestra 
rn ivers id iu i Central , Don Cándido Bolivar, quien al heredar el 
apellido del glorioso y venerado natural is ta Don Ignacio su padre, 
especialista en la materia, ha sabido hacer honor a su apellido. 

L a l legada de la Misión científica Bolivar a la Zona del P ro ­
tectorado se nos anunció pr imeramente, según telegrama oficial 
del .Tefe Superior a nosotros, para el 4 de .Tunio, pero debido al 
mal estado del t iempo en aquellos días, se aplazó indefinidamente 
has ta que un nuevo telegi'ama recibido nos dijo que la definitiva 
tendría lugar el día 11. Kn efecto, en ese día y a las 4 de la tarde, 
cumpl imentando gustosos las órdenes del Alto Mando, estábamos 
en el muelle de Ceuta, t rasladados desde Tetuán en un Ford, 
puesto a nues t ra disposición, para recibir al profesor Bolivar, que 
en el buque correo. General Sanjuijo, acababa de atravesar el Es­
trecho sin novedad con su personal, dándole la bienvenida en 
nombre del Al to Comisario y poniéndonos en un todo a sus órde­
nes, hasta la salida del territorio africano. 

El profesor Bolivar t ranqui lo y observador, venía sobre cu­
bierta; un abrazo cordial nos sirve de presentación entre nosotros, 
])ue8to que ya nos conocíamos hace años y enseguida se procede 
a la del personal técnico, que le acompaña, del que sólo conocía­
mos de an temano a la Srta. Encarnación Sánchez Herrero con-
discípula de nuestra hija en Farmacia y na tura l i s ta además y al 
colector del Museo de la Histor ia Natura l Sr. Hernández. El resto 
de la Misión estaba integrada por el profesor auxil iar de Técnica 
micrográfica Sr. Bonet, el ayudan te de clases prácticas de Tínto-
mología Sr. Oil Collado, el ayudante del Museo Sr. Gil Lleget, 
la Srta. Trinidad Gutiérrez, profesora de Histor ia Natura l , en el 
Ins t i tu to de Nova y los licenciados en Ciencias Naturales , seño­
ri ta Pau l i na Zabala, J). Fernando Galán. D. Ja ime Pojas , D. Ma­
nuel .Jordán de Urries y D. José Madrid Robert . 

El Al to Mando, tan cuidadoso en dar toda clase de facilidii-
des para el desempeño de su cometido a la Misión Bolivar, tenia 
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ya dispuesto en el muelle de Ceuta dos camionetas Mercedes, una 
dest inada al personal y otra a la serie de equipajes que traían 
consigo, aparte del l'^ord, que habían de ocupar el profesor P>olivar 
y el que suscribe estas líneas; en él además siempre iban por tur­
no, a lguna de las señoritas o a lguno del resto del personal, según 
las necesidades. 

Castillejos, Dar Eiffien y Rincón del Medik, fueron los sitios 
del trayecto le Ceuta a Tetuán donde se hicieron paradas, con el 
fin de contemplar en el primero, las ruinas que aun se conservan 
en las cercanías de la estación, en el segundo la preciosa vista 
panorámica, que ofrece el Campamento del Tercio y en el últ imo, 
el bonito poblado del Rincón, bordeando el mar, l legándonos has­
ta la parte mora, la primera que visi taban en el suelo africano, 
donde pudieron observar, el hecho curioso de un morito, que nos 
coge la mano derecha y con gran sorpresa de todos, besa las es­
trellas de la boca manga.. . 

L a l legada a Tetuán, fué del agrado de la Misión Bolivar, 
como lo es siempre para los tur is tas que lo visitan, sea cualquiera 
su procedencia. Rodeado de huer tas por las márgenes del río 
Martín, contemplándose a la izquierda Buzei tun y Gorgues a 
distancia; a la derecha los Persas , con los cementerios hel)reo y 
moro y la población musulmana lo primero que se ve, Tetuán 
ofrece un bello aspecto con sus casitas blancas provistas de azo­
teas y las mezqui tas que entre ellas se destacan. 

Pa r t a do la tarde del día de la l legada y de la noche has ta las 
doce, se dedicó a recorrer Tetuán, eligiendo en verdad como itine­
rario, las calles más tortuosas, estrechas, oscuras, y a tuneladas en 
muchos casos, con el fin de que pudiesen formarse idea del con­
trasto que ofrecen sus laberintos en contraposición con las más 
modernizadas y de mayor circulación. 

L a mañana del día 12, fué dedicada a recorrer la calle de Fez, 
has ta el cementerio moro, visi tando las típicas t intorerías, tien­
das de hilados, curt idos. Hogar musulmán. Museo Arqueológico, 
casa de Lebady, oficinas del tur ismo, etc., sintiendo todos, que eí 
principio de las tareas científicas, impusiera la salida de la capital 
del Protectorado. 

* * * 
L a part ida para X a u e n estaba fijada para la farde del día 12, 

a las í), l legando el Ford a las O'S.T y a las 8 y media la camioneta 
de e(|uipajes debido a una averia. Los 70 km. que separan Tetuán 
de la misteriosa Xauen , los hemos salvado a lgunas veces en nues­
tros repetidos viajes en 2 horas y media, puesto que la pista, a 



pesar de ías numerosaá curvas y diversas aí turas que ofrece, es 
inuy viable; el retraso era debido sencil lamente a detenernos en 
el poblado de Benkarrich, el primero que se encuentra al salir de 
Tetuan, así como en el Zoco del Arb.na eS|)ecialniente, donde ya 
la Comisión empezó a recolectar y a que Bolívar y nosotros íba­
mos a más velocidad en nuestro auto. 

En las proximidades del Zoco del Arbaa .se recogieron curio­
sas especies de insectos, duran te breve tiempo; nosotros lo apro-
vecbamos pai'ii dedicarnos a berborixar viendo especies conocidas 
de Tetuán como el Cichorium pmnilum, Centaurea calcitrapa, 
/^/ipiícer rhoeas. Bnrijea hum'dis, Ínula riscosa. St/lihum ilarium, 
asociaciones de (Jhamerops Immilis con CUtus cripus y Mnmpe-
líensis, etc. y como especie más curiosa el Dorycnosis Greard'i, que 
ya conociamos del cement'-rio bebn-o de Tetuán. 

A nuestra llegada a Xauen , el Teniente Coroiu^l Jefe de aquel 
Sector y el Comandante Castelló de Intervenciones, nos dan todo 
género de facilidades al efectuar nuestras presentaciones. 

L a Hospedería de Xauen recientemente inaugurada, no esta­
ba ul t imada por completo, ofrece un buen emplazatniento y era 
necesaria, pues la ciudad que fué misteriosa para el europeo, du­
rante tanto tiempo, está l lamada a ser muy visilada por sus sor­
prendentes bellezas naturales , lo típico del poblado, su riqueza en 
aguhs, etc. 

L a vista panoj-ámica que ofrece la Hospedería de Xauen de.s-
de su balcón es soj-prendente, domínase una gran extensión de 
terreno, viéndose a lo lejos, los dos santuarios y cerca del edificio, 
plantaciones de granados, naranjos, bigueras cliumbas y un pin­
toresco arroyo, cuyo ruido constante la primer nocbe, nos qui ta 
el sueño. 

La mañana del IB se dedica a llegarnos basta el nacimiento 
did ai;ua (Ras el má) sitio delicioso, doiule visitamos una pequeña 
gr-uta s i tuada en la base de la montaña más próxima, marchando 
luego los entomólogos por diversos sitios y a l turas a la captura 
de especies, mientras nosotros nos dedicamos a recolectar plantas 
o tomar notas, ascendiendo por aquella montaña. 

L a tarde del mismo día se dedicó a visi tar Bemsada. Salimos 
a liis S y media; a las 4 y media habíamos llegado en descenso a 
P u e n t e Fomento, sitio donde se bifui'can las pistas que van al 
Zoco el Arbaa 27 km. (pasando ]ior Bar Acoba camino de Tetuán) 
o a la bifurcación u su vez de las de Dra el Asef y Bab-Taza. En 
P u e n t e Eomento pudimos acaricia!' de nuevo un pequeño mono, 
que tienen en el puesto de la ( ¡uardia civil, cont inuando nuestro 
viaje has ta cerca de la bifurcación, donde l legamos a las 4, dete­
niéndonos has ta las 5 y media para recoger insectos el Sr. Bolí­
var y nosotros plantas . Después de pasar por el poblado de Aka-
rrat , donde en alguna ocasión hemos herborizado, llegamos al 
campamento de Pensada a la.s 5 y media, a él vino a saludarnos 
el Teniente del Tercio jefe de aquel destacamento Sr. Alonso Ce­
lada, que se encotitraba a 2 km. más allá, en el poblado moro del 
mismo nomlue, al que nos l legamos después de visitar el campa­
mento, V presenciar el reparto de un buen rancho y recoger algu­
nas púas de puerco e.»ipin, que nos ofrecieron. El poblado moro 
nos era ya desconocido, pues la primera vez que llegamos al cam­
pamento, con ánimo de cont inuar hasta Dj'a el A s e t n o lo conse­
guimos y esta vez tampoco, por el estado de la pista; nos conten­
tamos con anotar plantas del poblado y contemplar un enorme 
alcornoque aislado, que sentimos no fotografiar por haberse ago­
tado las películas; existiendo bosques de ellos por las inmedia­
ciones. L a salida del poblado moro de Bensada, tuvo lugar a las 
7 y media encontrándonos una hora después sin detenernos en 
X a u e n . 

La excursión al Monte Magot (Tisuka) tuvo lugar el dia 14; 
todo el personal excepto el bello sexo, se puso en movimiento! 
seguidos de ocho caballos y cinco moros, que puso a nuestra dispo-
Bición amablemente el prestigioso Teniente Coronel Sr. Villalba. 
Salimos a las 7 y media de la mañana , .sijvuiendo la pista que pasa 
por los dos morabitos, para llegar a la posición de Miskrela, con­
t inuando a caballo, has la que a las dos horas de marcha fué ne­
cesario ascender a ¡iie por bis montañas de Magot ante la impo­
sibilidad de utilizarlos ya, ascendiendo todavía durante media 
hora hasta llegar al primer abeto en el que hicimos alto para 
comer. 

Nues t ra impericia en todo cuanto se relaciona con la equita­
ción, motivó el que diirunle el trayecto, dedicásemos nuestra aten­
ción a no sufrir contrat iempo alguno máxime cuando se t ra taba 
de \in camino de herradura en pendiente cont inua y sumamente 
pedregoso; sin embargo sobre la marcha anotamos los géneros que 
se ofrPcií*ron a niu'stro |>aso. 

Acantas, A>lri/a!.a. AnannUia, Aiicfni'a, Arum, Asparagus. As-
teriscns, BiscnleUa. Borrai/o, Bromuf. CaUíminiha, Calicotome, Cam-
panu'a, Carduus. Centaurea, Ceratonia. Ceterach, Chamerops, Chln-
ra, dc/inrinm, Cinnglnsmim, Cisius. Conrolvnlns, Crataegns, Cynara, 
Cylinwi. Dnphne. Ddphminn, DigUalis. Echium, Fj-ica, Eringium. 
Erodium, Erythrea,Eiiphorhia, Fedia. Hipericnm. Hyosciamus, ínu­
la, Jimiperns, Lavandula. ütratera, Lythrmn, Marrubimn, Mentha. 
Nerlnm, Olea, Ononis, Paparer, Paronichia, Phagnalon, Pistacia, 
Quercus, Reseda, Rubia, Rnniex, Sambucus, Sedum, Scrophularia, 
Smilax, Solamim, Siachys, Tolpis, Trifolium, Umbilicus, JJrginea. 

La mañana del día l.ó, domingo, es dest inada a visitar los 
liarrios moro y hebreo, fábrica de alfombras, el lionito jardín de 
la Alcazaba, oficina del Teniente Coronel A^illallia, campamento 
de la i\tehal-la, granja de los Ingenieros, Hospital Militar y Far­
macia, etc., mereciendo atenciones de los jefes y oliciales que nos 
acompañaban. 

L a tarde del mismo dia se empleó en la excursión a Bab 
Tazza, saliendo a las 3 y media para llegar a las 5 y 20. Como de 
costumbre la IMisión Bolívar so dedicó por los alrededores a sus 
recolecciones mientras que nosotros es tudiábamos la vegetación 
y satisfechos todos del empleo del tiempo que tuvo como final la 
agradable estancia, has ta las 8 y media en compañía del Capitán 
J iménez Pajarero, que nos obsequia y deleita con su gramófono 
a la vez, mientras la oficialidad que viene a saludarnos nos hace 
aun más agradable el transcurso de aquellas horas. 

La entrada on el territorio del Rif, por Azib de Ke tama tuvo 
lugar a las 10 de la noche del día If!; saliendo de Xauen a las S 
y cuarto, des]Hiés de haber seguido el i t inerario con las siguientes 
etapas. Vw pintoresco arro3-o con su bosque siliiado a fidO m. do 
al tura más allá de Bab Taza , es el ¡¡rimer sitio donde se para con 
el fin de hacer algunos estudios por ambas parte;-; después es el 
puente de ]\Ielja, pasados ya los poblados de Barranda y Anasar . 
IJI paisaje nos recuerda los que se ven desde Dardara a Bab-Taza; 
Erica, Arbutns. Cistus, Píeris, Chamerops, Pistacia, Olea, Quercus, 
etc., vemos entre las matas leñosas, sin perjuicio de que entre las 
herbáceas aparecían la Mentha, P^degium, Burgea humilis, Malva 
hispánica, Imda viscosa, Eryihrea Centarium, e tc . 

Hora y media de estancia en el citado puente, bajo la acción 
de un buen sol, es empleada por ambas partes en la recolección 
de material de estudio, en lo mismo empleamos el t iempo, en el 
poblado moro de Ankob, si bien la pérdida de una maleta de gran 
interés, motivó la natural preocupación y nuestro retroceso hacia 
el puente del Mel jacon los Sres. Bonet y Galán, hasta que feliz­
mente pudimos encontrar la caida, por aquellas pis tas poco t ran­
si tadas. 

Ankob es un poblado interesante en el que se ve una curiosa 
mezquita y casas del tipo semicircular de un solo piso, ya que es 
raro verlas d e d o s como en a lguna de Bensada. 

El campamento de Ankob, si tuado un par de kilómetros más 
allá, al que l legamos a las 2'10, sirvió para descansar a la sombra 
todo el personal, merced a la exquisi ta amabil idad de sus oticiales 
y del teniente de la Mehal-la, I) . Emiliano Alvarez, que nos faci­
litaron el utensilio complementario para la comida, pasando un 
rato agradabilísimo has ta las 4'20, que se inició la part ida. 

L a pista del campamento de Ankob a Azib de Ketama, t ra­
yecto que se puede calcular en unos 00 kilómetros, ofrece tonali­
dades diferentes, como es de suponer; viéndose con más o menos 
frecuencia, brezos, palmitos, encinas, torviscos, lentiscos, j a ras , 
(Cistus ladaniferus, albidus, mompeliensis) etc.; el camino se desliza 
bordeando montes, a través de bosques unas veces, sembrados 
otras, por terrenos pizarrosos, dispuestos en capas estratificadas 
viendo el Píevis Aquili?ia y e\ mirto en diferentes ocasiones, agí 
como la Malva hispánica, Lavandula dentaía, Ment/ia pulegium, 
alcornoques, etc., etc., a la vez que diversos poblados y curiosas 
cascadas que amenizan el trayecto en el que se ven plantaciones 
de olivos, vides, higueras, etc. 

Cerca de la bifurcación a Seb de Tamarot , el avance de nues­
tro auto y el de las dos camionetas, se hizo tan difícil a causa de 
la acción de las aguas que fué necesario el concurso de los indi­
viduos enviados desde esta localidad para el arreglo del trozo de 
pista difícil, descargar los bultos, empujar los vehículos y estar 
detenidos a 1.060 m. desde las 6 a las 7 y media hora en que pudo 
reanudarse el viaje felizmente. 

La l legada a Azib de K e t a m a tuvo lugar a las 10 de l a m a -
nana del día IG sintiéndose frió en aquellas al turas; no pudimos 
saludar al Comandante Jefe del destacamento por estar enfermo, 
pero en su nombre los capitanes Gil del Pea l , í íoca y Cortés Llo-
ret, así como el resto de la oficialidad, tenientes de diversas ar­
mas , nos dispensaron una amable acogida, improvisando al poco 
t iempo una cena que confortó nuestros espíri tus. 

De Azib pasamos a Telata descendiendo el auto unos BOO me­
tros al fondo de un pintoresco valle, en cuyo Consultorio tenía­
mos dispuesto nuestro alojamiento, puesto que a excepción de dos 
habitaciones dest inadas a la consulta, el resto del local estaba a 
nuestra disposición, evitándonos el dormir bajo t iendas de cam­
paña, i-n bis eama.s portátiles, que la Misión Bolívar llevaba. El 
Consultorio est,iba situado a distancia de la Oficina de In terven­
ciones y entre ambos el sitio donde se celebra el Zoco, siendo 
nuestro deber consignar qne desde el momento que se llegó a Te-
lata de Ke tama tanto el Oficial de Intervenciones D . Marcial To­
rres, como el Teniente módico D. Benito Cárdenas, se desvivieron 
por atendernos en todos terrenos, haciendo muy agradable la 
estancití de la Misión Bolívar. 

Joacímn MAS Y G U I N D A L . 

Subinspector Jífe de los Serificíos Farm«céutico« Militares 

. 39 



CRÓNICA MENSUAL DE TÁNGER 

I . — CoMUNrOACioxKS KADio-i-r:-
LEFÓNICAS ENTRIO TÁXÜIÍR \- l.A 
ZONA FRANCESA. 

Un paso para r educa- el aislamiento de Tánger . E n I 
nana del día 17 de íeürero (Uiedó inantínrado un servicio ret» 
tie comunicaciones radioteleíónicas entre esta ciudad 

a ma­
ular 

y de 
zona francesa. El acto se realizó en el tIesp;iclio tiel Cónsul 
^íeneral de Francia Sv. De W ita.sse. A.sistieron el inenaub iSitl 
Moliametl El Tazzi , el interventor tle este, Sv. Cai l la t , el atlmi-
mstratlor Jo la Zona Sv. L e J i i r , el presiaente tle la Cámara ue 
Comercio francesa Sv. fiíizenet, el tlirector ae '̂Xja üepec l i e 
iVLarocaine» Sv. Anclré y el ue la Agencia H a v a s Sv. Boiige-'». 

El Sv. Miaure, uircctor uel Correo y uel le légra lo jerÜiano 
coMiiinicó primero con el director de Correos y ielégrafos de 
Kaha t . Luego liabló el -Residente general Sv. oa in t y respondió 
el Cónsul general de Francia Sv. D e VV itasse. 

D e la Lreve alocución del Sv. Oaint son estas palabras: c<Aíe 
considero feliz en manifestar la nn 'y viva satisfacción que na 
sentido *S. JVt. el jSuItán al saber que .se lia realizado un enlace 
(¡ue estiecliará más aún los lazcs de simpatía y de colaboración 
existentes entre las dos zonas de su Lnper io , que le son igual-
mente caras. '* 

El 5,-. de W itasse pronunció estas otras: o Agradezco una 
ves más al Protectorado francés la prueba de solicitud,—'una 
prueba más de solicitud^-—^que permite a la zona de Tánger salir 
de esta especie de disidencia económica que estaría más acentuada 
SI el Protectorado francés no le liubiese tendido tantas veces una 
mano bienliecliora. 

iS. E . el M e n d u b agradece muy vivamente al Protec torado, 
en nombre de la población indígena que administra, la prueba 
de interés que le da el gobierno de S. J M . el iStdtán, y el admi­
nistrador de la Zona se asocia a estos sentimientos en nombre de 
la población tangerina. ' ' 

Uodo lo (pie sea contribuir a evitar o reducir el aislamiento 
de Tánger merece elogios, y no liemos de ser nosotros (piienes 
los neguemos. Pero en este caso particular tenemos (uie nacer 
una advertencia. En junio del año pasado se concertó en A i b a u a 
un convenio telefónico entre las zonas francesa y española. Fué 
publicado el acuerdo el día 3 de octubre en la zona francesa y 
el l o del propio mes en la española. Lo convenido debe reau-
zarse dentro del plazo de diez meses a part ir de la publicación. 
Vence este plazo el día 3 de agosto de este año . ¿Por (pié no se 
lia esperado al vencimiento? Las .seis líneas doble.s convenidas 
en el acuerdo de Arbaua pondrán a Tánger no solamente en 
comunicación con todo el resto de _M-arruecos, sino también con 
Europa . iSm esperar a la fecba indicada, r rancia lia obrado por 
su cuenta. U n caso más en el que Francia estima (pie en Tánger 
la buena política consiste en ofare da so. 

i r — L A S T A R I F A S DIOL T Á X C R Í Í - F I : / 

U n a decisión cnie viene a estrecliar más el cerco de l á n g e r . 
Las tarifas ferroviarias del Tánger-Fez lian .sido elevadas en un 
•26 por ciento, en zona esijañoia. Es de advert ir que las tarifas 
anteriores eran ya muy subidas y contra ellas babían protestado 
lo.s representantes de las fuerzas vivas tangerinas. Impor ta notar 
también cuie los primeros sorprendidos eu esta subida de tarifas 
lian sido los de la zona espaf.ola. Es decir, (iiie no acarrean pro-
vecbo, sino todo lo contrar io , ni a ésta ni a la tangerina. 

Cont ra tal ileterminación ba protestado recientemente la 
Cámara de Comercio de Tánger. Las tarifas del Tánger-Fez 
resultan prácticamente probibitivas en zona española. Tánger , 
por lo tanto , queda aislado de ésta y de la francesa. Y basta 
aliora el Tánger-Fez transi 'ortaba poco; en adelante , y de pros­
perar el acuerdo, no transportará nada . 

E l beneficio lo recogerán algunos puertos de la zona francesa, 
y Jvenitra en primer término. Toda la región de M,eqiiinez-Fez, 
la de mayores promesas agrícolas, cpiedará encauzada bacía este 
puerto del Our de la zona francesa. 

IIT.—SrXDICATO DE ACCIÓN 

Este aislamiento, cada día más pernicioso^ ba llevado a la 
gente de aquí a una nueva iniciativa. Decimos nueva, porque 
Jas que lian ocurrido en poco tiempo lian sido vanas . ^Sesiones 
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de la Cámara de Comercio en las ciue ba llamado la atención 
.sobre el grave malestar de este pueblo, reuniones magnas en las 
que ban intervenido todas las autoridades, todos los organismos 
oficiales de la zona y todas las Cámaras de Comercio , campañas 
de Prensa , visitas a los Residentes generales . . . E l intento de 
salir de este marasmo lo ba manifestado la gente de mu formas 
aquí- Al iora se intenta la constitución de un iSinaicato de 
Acción . 

Los periódicos de la zona francesa, los de Ceuta y los de la 
española ban adelantado la noticia. L a lian comentado en T á n ­
ger en términos de elogio y de estímulo, sin que b a y a babido 
variedad de opiniones, sino que todos, franceses y españoles, 
b a n convenido lo mismo: en la necesidad de intentar un último 
recurso para sacudir el malestar económico de la ciudad. 

El oindicato de Acción , según palabras del «Hera ldo de 
JVLarruecos, >i estará «compuesto i>or i>ersonas con intereses ma­
teriales en Tánger y que están dispuestas a laborar mtat igahle-
iiiente por su defensa**. 

Se cree aquí que no liay espíritu local, que nunca se lia 
abordado la cuestión del malestar taugerino coa periecta sinceri­
dad y con aunación de todos los esliiersos y que miiclios de los 
males que padece este pueLlo puede él niismo remedíanos, sin 
necesKuid de recurrir a nadie ni de quejarse de nadie. Crea r ese 
espíritu local y esa solidaridad de intereses, por cima de toda 
política, es lo que pretende el Sindicato de Acción. 

L a idea surgió en la Cámara de Comercio de Tánger . P a r a 
el día 35 está fijado un mitin. Unimos nuestro estímulo al de 
toda la Prensa y esperamos el proceder del Sindicato . iSi abor­
da y trata simplemente de problemas económicos, es bien proba­
ble que tenga éxito. S i se desvía nacía la política, tendrá el mis­
mo que otras generosas iniciativas que le lian precedido. Y a se 
liabla de recurrir a la Sociedad de d a c i o n e s . (Quisiéramos qae 
no se empezara perdiendo el sentido de lo r e a l . . . 

IV.—Los ALEMANES EN TÁNClíR. 
Como se sabe, los alemanes no pueden residir en l á n g e r ni 

en la »ona francesa. Cuando nace poco la Prensa de Londres 
jniblicó que Alemania quería plantear esta cuestión en el terreno 
tliplomático, la gente en esta ciudad .se puso a deliberar sobre la 
conveniencia de la vuelta de los alemanes. L a Cámara de C o ­
mercio de Tánger votó una moción en la que se pedía la de ro ­
gación de! daliir pronibi t ivo. Es de justicia nacer constar que 
los miembros franceses de la Cámara fueron los que más caluro­
samente abogaron por la derogación del daliir. 

E n general , la opinión es favorable a la vuelta de los subdi­
tos germánicos y creemos que a ello se llegará. Desi>ués de la 
última conferencia sobre Tánger bien claro está que la política 
general tiende aquí a ampliar todo lo que sea posible la interna-

cíonalisacion. 
E n el día, y tal como lian quedado las cosas, es decir a te­

niéndonos a la realidad que es la única manera de poder liaccr 
labor útil , creemos que la política española en Tánger , la conve­
niencia española, mejor d icno, coincide con esa política general. 

V . — E L HOSPITAL ESI'A.ÑOL. 

U n a de las primeras decisiones del nuevo Cónsul general tle 
España S r . iSaavedra na sido la convocatoria de elementos re ­
presentativos de la colonia española para t ratar en común sobre 
negocios a esta pertinentes. 

Se liabló de la ampliación del HosiJital español y de paso 
de la construcción de grupos escolares. E n cuanto a lo pr imero, 
el señor ministro dió cuenta de la decisión lirme de ampliar el 
establecimiento benéfico que España tiene aquí . Pidió parecer 
sobre el sitio en que debía construirse el nuevo edificio. H u b o 
quien manifestó sus simpatías por el M o n t e , en donde el Estado 
tiene algunas propiedades. Prevaleció el 2)arecer de que el iVtonte 
caía muy a trasmano, y se nombró una comisión para que estu­
diara el asunto. 

Los comiensos son buenos; las intenciones, mejores. Al iora 
nos resta recomendar rapidez. C^ue no ocurra aquí aquello de 
«y finalmente, si queremos que todo quede en agua de borrajas, 
nombremos una comisión». 

Santos FERNANDEZ. 



ECOS 

La escuíla militar de Dar el Balda 

V E C O L E M I L I T A I R E DES 
ELEVES - O F F I C I E R S M A R O -
C A I N S D E D A R EL BAIDA. -
M E K N E S (i) .—Muchas veces, en el 

deambular por Marruecos, habíamos visto unos jóvenes militares 
marroquíes irreprochablemente presentados, con una marcialidad 

impresionante, con una 
seriedad de hombres pe­
netrados de la nobleza de 
la causa mili tar y hasta 
inijiri'pia de sus jiocos 
anos. Sus movimientos 
desenvueltos, c o m o si 
siempre hubiesen llevado 
el uniforme, las manifes­
taciones externas de la 
disciplina ])rodigadas con 
el celo religioso de un nue­
vo oficiante, nos impresio­
naban vivamente en estos 
t iempos en que los lazos 
jerárquicos t ienden a aflo­
jarse y has ta se pretende 
])oner en cuarentena deta­
lles del servicio que pare­
ciendo triviales en una 
ojeada externa, constitu­
yen, sin embargo, en su 
trabazón, y en engranaje, 
vir tudes que son y serán 
el nervio de los Ejércitos. . 

Esta es la caracterís­
tica preponderante que re­
flejan los a lumnosde la Es­
cuela Militar d e ü a r el Bal­
da: el culto exal tado a la 
disciplina. Después refle­
xionando sobre ello, vién­

dolos en el trabajo, conociendo los detalles de su reclutamiento, 
instrucción, etc., se aprecia bien que esas manifestaciones externas 
son reflejo de hondos y arraigados sentimientos, que el profesorado 
de esta Escuela h a sabido hacer na­
cer, y en algunos casos solo des­
pertar, en el a lma de estos a lumnos. 

Como marroquíes t ienen, en-
efeoto, el sent imiento innato de la 
guerra, suprema ley; cada uno tiene 
en su ascendencia hechos guerreros 
que se evocan como noble ejecutoria. 
Unos son hijos de Caides o de nota­
bles, otros de modestos y devotos 
funcionarios del Majzén y de la Na­
ción protectora; todos saben de dis­
ciplina, n inguno conoce ideas igua-
latorias que pugnar ían con la visión 
de un Marruecos de castas, de seño­
res y de esclavos, de manifestacio­
nes jerárquicas constantes y exal­
tadas . 

En este campo tan bien dispues­
to, con esta primera materia tan 
moldeable, puede comprenderse los *^' 
buenos resultados que ha de dar la enseñanza militar de estos 
alumnos, el complementar sus cualidades innatas de guerrero 
con el a rma poderosa de la técnica, una técnica depurada, de na­
ción como Francia que marcha a la cabeza del mundo come mili­
t a r y como colonizadora. 

Puede comprenderse también la trascendencia de esta obra 
que tiende a despertar en estos a lumnos el más puro amor hacia 
la nación protectora que llegan ahora a conocer y, en consecuen­
cia, a amar como su segunda patria. ¡Bella encarnación material 
de los ideales del Protectorado.. .! 

Y por si pudiera caber a lguna duda ahí está el cuadro de 
Iwnor de la Escuela, lleno de trofeos que acumulan con devoción 
los 46 oficiales salidos de sus aulas de 1921 a 1930. Tres dieron su 
vida en el campo del honor, cuatro fueron honrados con su pro­
moción en la Legión de Honor; entre todos aportaron 50 citacio­
nes cuyos diplomas y cruces de guerra dan a este rincón de la 
Sala de honor un prestigio int imo y sublime de Santuario. . . 

Hemos de agradecer al Comandante A. Tarri t , actual Director 
de la E.scuela, su idea de recoger en un folleto, tan instructivo 
como bien presentado, unas notas sobre la actuación de la Escuela 
Mili tar de Dar el Baida. Trabajo sintético, claro, donde en escasas 
páginas se condensan interesantes datos y bien seleccionadas 

(1) La decisión del Comandante Tarrii de publicar este interesante folleto 
permite conocer interesantes datos sobre la Escuela, aportados por sus tres Di­
rectores. 

L' Bcole des Elcves-Officievs Mai-ocaiiis de Mekiies, por el Comandante 
Quetin. <i ' arméc d- Afrique. (Junio 1<)25). 

Apeyfit sur /' Focóle MUitaiic d' Elcvcs-OJ'ficiers Marocaim de Mekius, 
por el L.Colone\P. Tarrit (BH//etí)i dti Comité de V A frique Frniifciisc). Su­
plemento de noviembre 1930, pág. 646. 

L' Ecole Mililaire des Eleves-Officicrs Maroeaius de Dar El Baida. 
Mekiies, por el Comandant A. Tarrit. (Datos en octubre 1930i), 

Escuela de Dar el Baida.—Patio de recreo 

fotografiasquecontr ibuyen a dar una idea exacta de esa actuación. 
La Escuela está ins ta lada en el palacio de Dar el Baida, cons­

truido a inediados del siglo xvrr i por el Sul tán Sidi Mohamed ben 
Abdal- lah, nieto del Gran Sul tán Muley Ismael . L a instalación 
fué decidida por el Mariscal Lyau tey en fines de 1918. 

L a idea que persiguió el i lustre Mariscal, maestro de colonis­
tas, fué el crear un núcleo de buenos oficiales marroquíes con 
excelente preparación técnica, l lenando así un vacío que se sentía 
en la organización de las tropas de ^Marruecos. A este fin decidió 
que la recluta fuera hecha entre los jóvenes pertenecientes a fa­
milias de la élite musulmana; posteriormente se ha dado entrada 
también a hijos de funcionarios, etc., supliendo su falta de recur­
sos con el establecimiento de un mañero , reducido, de becas. 

Sus Directores han sido: T. Coronel Quetin (1919-1926). T. Co­
ronel P . Tarr i t (1926-1929) y en la actual idad el Comandante A. 
Tarri t . 

Hay un cuadro de instructores mil i tares y de profesores civi­
les; el mando está asistido también con el valioso concurso del 
Cherif Muley Ahderrahaman ben Zaidan, personaje musulmán 
emparentado ctm la dinast ía reinante y que goza de un alto pres­
tigio literario (1). E l ' t i e n e a su cargo el guiar espiri tualraente a 
los a lumnos. 

El reclutamiento anual de estos es muy limitado y se subor­
dina a que al salir de la Escuela, cada promoción, luego de haber 
sufrido diversas incidencias, quede reducida a l o .5 oficiales, nú­
mero que se ajusta a las necesidades de las tropas marroquíes. 

Los alumnos siguen, pr imeramente, un curso preparatorio en 
el que adquieren los conocimientos propios del certificado de estu­
dios primarios de los Colegios franceses. Duran te este tiempo la 
preparación es propiamente civil. 

Cuando han adquirido esos conocimientos y tienen un míni­
mo de 19 años, pasan al pelotón dé alumnos oficiales a cuyo fin se 
les alista por un período de 4 años en un Regimiento de Spahis o 
de Tiradores. Los estudios mili tares duran ese mismo período, al 
término del cual los alumnos oficiales son promovidos a sub-lenien-
tes de reserva, a condición, como es lógico, de que hayan demos­
trado apti tud. 

Pasan , seguidamente, dos años en Regimiento (Spahis o Ti­
radores) y al término de ellos sufren un nuevo examen de apt i tud. 
A la vista de él y teniendo muy especialmente en cuenta el infor­
me, que es decisivo, del Jefe del Cuerpo en que han servido, se les 

promueve, caso favorable, a Oficia­
les activos. De lo contrario, quedan 
como tales subtenientes de reserva. 

Duran te su perinanencia en los 
cursos militares de la Escuela, ad­
quieren los conocimientos de oficia­
les de sección de Infanter ía o Caba­
llería. Adquieren también cul tura 
francesa que completan con viajes 
a la Metrópoli donde aprecian ma­
nifestaciones económicas, industr ia­
les, espirituales, etc., de Francia . 

H a s t a aquí , extractados los da­
tos que el Comandante Tarr i t ha 
tenido el acierto de reunir en un ar­
tíst ico folleto permit iendo de ese 
modo un conocimiento breve pero 
preciso del carácter de las enseñan­
zas de Dar el Baida. P a r a quienes 
hemos tenido la satisfacción de visi­
ta r la Escuela const i tuye un grat ísi­

mo recuerdo confirmando la excelente impresión que produce su 
alto espíritu, sus bien mo­
delados planes'1 de ense­
ñanza, la sencillez acoge­
dora de sus cátedras y to­
dos los detalles coi'dialea y 
amables del internado que 
es el régimen de ella. 

Xosotros también an­
te el recuerdo de la Sala 
de honor, de las ofrendas a 
los muertos y a los héroes, 
an te las páginas de gloria 
de que esas ofrendas son 
mudos pero elocuentes tes­
timonios; con todo el anti­
guo respeto y cariño que 
sentimos por la obra civili­
zadora de la nación her­
mana suscribimos gus to­
sos esta afirmación que es 
además, do nuestra par t r , 
un voto sincerísimo: La 
Francia protectora puede 
contar con la lealiad de sus 
Oficiales marroquíes. 

M, Muley Abdarraman ben Zaidan, adjunto 
a la Dirección de U Escuela de Dar el Baid» 

(1) Recientemente ha publicado una interesante obra titulada Curiosas 
CíTOH'trrts rfejlfcí/Kiíifs. Algunos de sus trabajos han sido presentados a la Aca­
demia francesa. 
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F A L L E C I M I E N T O DEL P R O F E S O R F E R N A N D E Z N A ­
V A R R O . — E l 31 de octubre de 19;!0 ha fallecido en Madrid, a la 
edad de 61 años, el catedi-ático de la r i i ivers idad Central D. Lucas 
Fernández Navarro . 

Jil finado era muy conocido en }i[arrueco3 por sus investiga­
ciones geológicas, que venía realizando desde 1905, rebasando en 
muchas ocasiones las líneas fronterizas de nuestras tropas. lín 
19Í0, hizo a pie el viaje desde Oran a Alelilla. lín muchas ocasio­
nes acompañó a las columnas en la ocupación de diferentes pun­
tos estratégicos, corriendo el natural peligro de una operación de 
guerra, llevado de su entusiasmo por los estudins geológicos. 
Tanto en la circunscripción de Melilla como en Yebala, fué el 
primer geólogo que recorrió aquellos territorios, y a pesar de la 
precipitación y del peligro con que hizo sus observaciones, estas 
no fueron todavía aventajadas por quienes posteriormente se ocu­
paron en investigaciones d« tal naturaleza. Los datos recogidos 
|)or el profesor Fernández Xavarro sirvieron a ISl. Louis Gentil 
para trazar el primer mapa geológico de conjunto que se publicó 
sobre Marruecos. 

Rn 191;-) presidió la comisión de natural is tas enviada a )i[a-
rruecos por la «lí-'ul Sociedad Kspañola do Historia Natural» . 
Fstuvo encargado especialmente de las investigaciones de geolo­
gía, líl fruto lie aquellas excursiones se publicó por dicha Socie­
dad en un libro que lleva por t i tulo «Yebala y el bajo Lucus» 
(Madrid, 1914). 

En 191S, en 1920 y en 1928 formó par te de otras misiones 
cientílicas que tuvieron por objeto hacer el estudio de hi Zona de 
Protectorado. Comisiones análogas desempeñó en Canarias, con 
verdadero éxito. 

Sus princi))ales publicaciones acerca de Marruecos son las 
siguientes: 

1906. «Plan de una exploración geológica del Norooste afri­
cano». Bídetín de la Keal Sociedad Española de Histoi'ia Natu­
ral, t. VI . 

1908. «Dntos geológii'.os acerca de las posesiones espaiíolas 
del Norte de África». Alemorias de la I?. Sociedad Ksj)añola de 
His tor ia Natura l , t. Y, memoria 6." 

1909. «La Península de Cabo Tres Forcas (Yebel Guoik)». 
Bol. R. Soc. Bsp. Hist . Nat. , t. IX . 

1911. «Estudios geológicos en el Rif Oriental». Memorias de 
la R. Soc. Esp. Hist . Nat., t. A'IÍI, memoria 1." 

1912. «Minerales del X%)rte de ^[ar^uecos». Pioletin de la Real 
Soc. Esp. Hist. Nat. , t. XTI. 

1914. «Yebala y el bajo Lucus. Geografía física y geología de 
]a región*. Pág inas 85-160. 

1914. «Observaciones geológicas en la Penínsu la Yebálica». 
Memorias de la R. Soc. Esp, Hist. X'at., t. A'III, memoria 4." 

1920. «Problemas geológicos de Guelaya». IbÓJ'iea, núm. 336. 
1921. «Marruecos físico. Valor económico del Protectorado 

E sjiañol» Conferencia dalla en el . \ toneo de ?\[ndrid el K! abril 
19¿!), edi tada por la Real Sociedad (¡eográlica. 

1922. «Estudios geológicos en la Península Yebálica (N. de 
Marruecos»!. iSlemorias de la R. Soc. Esji. de His t . N^at., t. X l t 
memoria 3." 

Descanse en paz el i lustre geólogo de cuya actividad todavía 
dodían esperarse sazonados fj'utos.—li. C. V. 

E X P O S I C I Ó N G E N E R A L DEL C E N T E N A R I O DE A R G E ­
LIA.—Para conmenuu-ar el centenario de la CíUiqui-sta de Argelia 
p(U' las tropas francesas, aparte de los vai'ios fe.stejos do que se 
ocupó la )u-en«a diaria, ba destacado la líxposición (íeneral cele­
brada on (.)rán. visitada no hace mucho, i)ür M. Doumei'gue, jire-
sidonte de la República francesa. 

\jH elección de Oran ¡lara la celebración de la Expo.sición que­
da sobradamente just i l icada poi' la importancia económica de esta 
ciudad—de t:ni rancio alxdengo español — y de la región de la 
cual es capital, de tan amplio desenvolvimiento en cbtos úl t imos 
años. 

La Exposición fué instalada en las afueras de la ciudad, cerca 
del ant iguo cementerio israelita, en unos terrenos cuya extensión 
jjasa de veinte hectáreas. Las secciones más importantes han sido 
cuatro: conierciiil o industrial , agrícola, turíst ica y artística. 

En la primera de estas secciones se han expuesto los produc­
tos principales de las colonias de Ul t ramar , así coino los manu­
facturados en Francia de que se hace consumo en Argelia. I^a 
sección agrícola muestra, ademas de los productos típicos del 
país, una serie de «stand» dedicados a maquinar ia agrícola propia 
])ara el motocultivo, cada día más extendino en el X'^orte de África. 

La sección artíst ica ha tomado a su cargo la celebración de 
diversas exhibiciones de a\itores orientales. El edificio en que se 
aloja—que, como los demás de la Exposición, se debe al arquitecto 
M. AV'olf—ser-virá en su día para !Museo de Bellas Ai-tes de Oran. 

Ofrecen elevado interés los paljellones de las diversas colo­
nias y protectorados africanos: Marruecos, África occidental fran­
cesa. Territorios del Sud, Túnez, íi ladagascar, África ecuatorial 
francesa, etc. En ellos s« ofrece nutr ida representación de las Ar­
tes indígenas, armas, trajes, etc., al propio tiempo que se exponen 
fotografías y |u'ovect(>s de las obras pi'iblicas y mejoras de toda 
índole establecidas por hi Administración francesa en los paises 
donde desai'rolla su labor colonizaiiora. vSe ha instalado también 
un pueblo árabe c<m bakali tos y restaurant al estilo moro, con 
una sala de espectáculos que ofrece al vis i tante una visión de las 
fiestas y demás diversiones indígenas . 

Como de costujnbre se han celebrado numerosos concursos 
(con ])remioi y han sido varios los Congresos que han tenido lu­
gar con motivo de la Exposición que nos ocupa. En todos ellos 
so ha dado la adecuada participación a los elementos indígenas^ 

R. C. V. 
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REVISTA 
DE LIBROS 

TAOUGRAI ou «Les berbéres racontés par 
enx memes», por Francoís Reynícrs; dibujos y 
grabados en madera de R. Limousis. Líbraírie 
orientaliste Paul Geuthncr. — 13, Ruc Jacob, 
Paris ;VIe.) 

¿Un nuevo libro sobre los bereberes? Y la copiosa bibliografía 
francesa sobre tan importante tema acude a nuestra memoria; de 
entre olla algunos nombres sobresalientes como tales guías, Victor 
Piquet , Guenoun, Montagne.. . 

El libro de i teyuiers tiene un matiz especial, una fisonomía 
propia e inconfundible; es realmente el libro de un art ista que ha 
sabido p l a s m a r l a s más int imas, perfumadas e inéditas impresio­
nes de los bereberes con el ánimo de guai'dar para más tarde, 
cuando este pueblo se haya introducido abier tamente en el camino 
de la civilización, «alguna cosa de su belleza original». Estas pa­
labras en él recogidas dol lenguaje beréber serán bien pronto 
«como las ú l t imas palabras de una raza que se ext ingue». 

En su libro hablan los bereberes un lenguaje cortado, preciso, 
simbólico.^ Hablan sus habi tantes por boca de Taougrat Ouet 
Aissa la vieja ciega que pasea su prestigio y reparte los dones de 
su sabiduría popular por la tribu; a travos del milagro de Sidi 
Boubequer, por la toponimia de la tr ibu que refleja ancestrales 
influencias, que está compuesta de páginas vivas de su historia. 
F ina lmente el autor termina su trabajo con un estudio de las tra­
diciones y costumbres de los bereberes y de un modo especial de 
los Ait Sokhman, tribu a la que conceptúa muy jus t amen te el Te­
niente Eeyniers como «la más aproximada posible a la pura tra­
dición beréber de Marruecos». 

Del modo perfecto como el Teniente Reyniers ha alcanzado 
su propósito, poco hemos de decir a los lectores de A F R K ' A que 
conocen ya 11) las condiciones de inteligencia y espíritu cultivado 
de nuestro dist inguido colaborador que, luego'de haber permane­
cido varios años en Marruecos, colabora actualmente en el Servi­
cio Histórico del Ejército, en París. Los materiales de este libro 
fueron recogidos por el autor en sus estancias prolongadas en 
Azrou y Arbala . 

Bien se comprende por cuanto va dicho que el Teniente l íey-
niers ha querido hacer un libro de recuerdos dedicado a tener muy 
pronto la pat ina marfileña de lo que fué, un santuario donde se 
guarden las más puras e ínt imas características do una raza lla­
mada a transformarse y que hoy vive cargada de háli tos ances­
trales, estática a través de los siglos... 

Obra de erudito para discernir lo que debe guardarse, pero 
obra, sobre todo, de art ista que sabe escoger lo verdaderamente 
anímico, que sabe preparar acogida adecuada a este tes tamento, 
salvaje es cierto, de un pueblo que se transforma. 

Y por sí fueran pocas sus al tas cualidades, aun ha buscado 

(1) Mckiiics V el iciiaciiiiiciilo de /as artes industriales en Marrncros 
ÁFRICA, abril, 193Ú 

la colaboración de otro art ista de temperamento fuerte y exquisi­
to; el Capitán Limousis , oficial también de asuntos indígenas que 
en Ivebbab y en Ksiba ha tomado contacto con los bei'eberes y ha 
sabido trasladar a bellísimos lienzos los rasgos más salientes de 
esta vida primitiva de los bereberes. 

Einalmente, debe señalarse que (¡euthner ha hecho una edi­
ción esmerada, pulcra, como corresponde a tan destacados artistas 
l leyniers y Limousis . Se trata, en efecto, de una joya que tal vez 
no sea generalmente estimada. Sin embai-go, Reyuiers puede tener 
la certeza de haber logrado su finalidad: quienes gusten conocer 
las costumbres de los bereberes acudirán a la pura y cristalina 
fuente de su libro; quienes tengan además el buen gusto de la 
delicada presentación a tono con un fondo recio y verídico, age-
nos al grupo numeroso de «profanos intoxicados de snobismo 
exótico» como alguien los ha l lamado con acierto, conservarán el 
¡jrecioso libro de Reyniers en lugar prefei'ente de su biblioteca. 

La l levista AFRTCA se complace en dirigir a su dist inguido 
colaborador y bril lante oficial del líjército francés sus más afec­
tuosas felicitaciones. 

Territorios del Sur de Marruecos y Sahara Oc­
cidental (Meharas y Reiius) E. Gonzálrz - Jimé, 
nez Toledo Imp. del Colegio de María Cristina-
1930.—2'50 pesetas. 

El autor de este libro, laborioso escritor y estudioso oficial 
que ha ])restado servicio en las Intervenciones militares de nuestro 
Marrui.'cos y en el suprimido Tabor español de Tánger, luí querido 
resumir en este libro que ]nidiéramos calificar de manual , el re­
sultado de sus estudios acerca de la acción europea en el Sahara, 
especialmente la fi'ancesa, amen de los rasgos generales en ¡uinto 
a geografía, costumbres, organización social, producciones, comer­
cio y economia del Sahara. 

FA libro contiene además algunos ¡)rolegómenos diplomálieos 
e históricos, con relación a nuestras zonas de soberiinia y de pr<i-
tectorado en el Sahara occidental, delimitación y características 
geográficas de dichos territorios. 

Por úl t imo se complementa el libro del Sr. (ionzáli'z-.Tíménez 
con un estudio más detenido de la organización, recluta, dotación, 
servicio y calidades de las unidades sahar ianas y de meliaristas 
así como de las condiciones de la guerra en el desierto y táctica 
adecuada. 

El trabajo del Sr. {¡onzález-Jiménez revela laboriosidad e 
interés por un tema de penetración africana, que los constantes 
avances europeos ponen cada día más de actual idad y que han de 
adquirir cada vez más oportunidad, incluso para el mili tar español 

Un aspecto del Fuerte de Rio de Oro 
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LA F O T O G R A F Í A ARTÍSTICA EN MARRUECOS 

Aisaua cncantador^bebiendo «giia hirviendo Foto Rubio 



LA OBRA D E L MARISCAL F O C H 

Rene SAULIOL 

Leyendo los libros de FO CH 

LA GRAN LECCIÓN 
llllllllllllllItlIllllllllllllllllllllllillilllllilíilllillillillllllllllllllllllllllllllllllllllllllllíllllllllllllllllH 

Complemento del interesante 

libro de SAULIOL son los 

Preceptos del Mariscal Focb 

«Este estudio sobre el vencedor de la 
Gran Guerra, es mu}^ documentado: las ci­
tas se multiplican al infinito y como los 
autores citados son todos los Ases, no se 
puede dejar de felicitar a M. Sauliol por su 
hermosa documentación. 

• El libro de Rene SAULIOL estará pron­
to én todas las bibliotecas militares en las 
que contribuirá a mantener en los corazo­
nes el fuego sagrado de los esfuerzos com­
binados del trabajo \' de la voluntad». 

La Frunce Müitaire, 25 Mayo 1930. 

Versión española del Comandante, 

T. GARCÍA PIQUERAS. 

Precio: 2 pesetas 

Extractados de sus obras por el 

Comandante A. GRA SS ET. 

Versión espolióla del Coman­

dante T. GARCÍA FIGUERAS. 

De esta traducción decíarafla de utilidad para el Ejérci­
to por R. 0. C. de 8 diciembre 1928 (D. 0. n." 272 
acaba de aparecer la 2.''edicidn. 

Precio: 3'50 pesetas 

LAS OBRAS DE S a u l i o l Y DE G r a s s e t QUE REFLEJAN LAS IDEAS DEL GRAN 
MARISCAL ,DE FRANCIA, MAESTRO DE GENERAQONES MILITARES Y VENCEDOR 
DE LA GRAN GUERRA SON DE GRAN UTILIDAD PARA TODA BIBLIOTECA MILITAR. 

Pedidos a la «Agencia Española de Librería». Avenida Pi y Margal! , 18 - MADRID. 

N O V E D A D 

Plumazos Sueltos 

Páginas 3e Heporíajs 

C O L E C C I Ó N D E C R Ó N I C A S P E R I O D Í S T I C A S D E 

FERNANDO GILLIS 

EN TODAS LAS LIBRERÍAS 



Indicador del Comercio, Industrias y Profesiones de Marruecos^ CEUTA 

AGENCIA HELVETIA.-In-
formes comerciales.-Sucur­
sales en todo el Protectora­

do de Marruecos Español y 
Francés. Toda la correspon­
dencia a la CENTRAL de 
TÁNGER, Apartado núm. 13. 

FABRICA de pastas para 
sopa. - Ultramarinos fi­

nos. JUAN ACEVEDO 
PONCE.- Gómez Pulido 
núm. 13, Ceuta. 

C A M I S E R Í A Y S O M B R E R E R Í A 

CO Rl AT 
Artículos para Caballeros -:- Novedades 

Gómez Pulido, 25 Teléfono 107 

ALMACENES LA PUER­
TA DEL SOL. - AL-
FON Y V I C T O R L -
Gómez Pulido, núm. 5. 

Tejidos, Calzados y Confec­
ciones. Sastrería a medida. 

FARMACIA Y DROGUERÍA 
DE LA 

VIUDA DE DIEGO UTOR 
Drogas - Productos químicos y farmacéuticos - Especialida­

des - Aguas Minero-Medicinales - Ortopedia. 
Camoens, 21 CEUTA 

LA SEVILLANA.Jamo­
nes y embutidos. Em­
botellados de todas 

marcas. Precios baratísi­
mos. Servicio a domici­
lio. Telf. 386. G. Pulido 25 

FERRETERÍA • 
LLAVIN, , - MENA 
Y REINA. Primo de 

Rivera, 13 y 15. - CEUTA 

CASA BENOLIEL.— 
Especialidad en ar­
tículos para caballe­

ros. Inmenso surtido en 
confecciones. Camoens 11 
CEUTA. 

LIBRRERIA Y PAPE­
LERÍA de J O S É 
C O R T E S . - Gómez 

Pulido, 20. - Ceuta. 

AZQUETA y Comp.'̂  Li­
mitada. - Efectos Na­
vales. - Casa Central: 

M. Campos, 4. - Sucursal: 
PlazaP. de Rivera.Tetuán 

A R T Í C U L O S FO­
T O G R Á F I C O S 

Calaía^ud 
Ceuta : : Tetuán 

JOSÉ MILLAN 
Agente de venta de mate­

rial de construcción 
Carretera de Tetuán. 

CEUTA 

FARMACIA Y D R O ­
G U E R Í A . - Francisco 
Romero Rodríguez. -

Gómez Pulido, 7. Teléfo­
no 41. - Ceuta. 

ALFONSO PAUBLE-
TE. Agencia de Adua­
nas.- Ceuta: General 

Gómez Jordana, 14. - Al-
geciras: Pescadería, \. 

JUAN ACEVEDO PONCE 
Almacén de hierro 

y ferretería 

Camoens, 19 CEUTA 

Hotel Majestic 
Primer orden 

CEUTA 

P ARA vestir bien y eco­
nómico visitad la.Sas­
trería de MANOLO 

Riego, 2 -:-:- Ceuta. 

MA R I A N O A R A G Ó N , S. en C. 
Feíretei'ia, P in tu ras y Bm-ni-
ces. Batería de Cocina. Cor­

delería. Cristales. Materiales de 
construcción. Pr imo Rivera, BO. 
Teléfono, 2,5.5 CEUTA 

EL BARATO. Teiidos, 
Calzados y Sedería. 
Sastrei'ía a medida. 

Novedades.- M. Campos, 
núm. 30. Ceuta. 

G RAN RE.STAURANT 

B A R ' K I N 
Rebellín núm. 19. Ceuta. 
Teléfono 124.' 

CAFE - BAR - PASTE­
LERÍA "Hispania" 

Gómez Pulido, 24. Ceuta. 
Teléfono, 82. 

SAMUEL M. BARCHILÓN 
Almacenes de Tejidos. 

Piimo Rivera, 20. Ceuta. 

FRANCISCO PACHECO 
PELUQUERÍA 

'Primo de Rivera, 39 
CEUTA 

PENSIÓN RESTAUR.'\NT 
G A M B R I N U S 

Puerta de hierro. Calle 1 .unet.'i 
TETUÁN 

Esmerado servicio de restóurant. Pen­
sión desde 6'50 Ptas. Cubrerto 2'25. 

E • A M O R Ó S 
Nous parlons francaís et árabe. 

Smilio 9. j\Ial\on 
©azar Sspañol 

Luneta TETUÁN 

Perfumería americana 
Especialidad en secretos de to­
cador. Peluquer ía con todos los 
adelantos modernos. Ondulación 
permanente, precio 25 pesetas. 

Garant izamos los trabajos. 
L u n e t a , 9 5 TETUÁN 

LA COMPETIDORA.-
Almacén de Muebles, 
Antonio Mena López. 

P. de Rivera. 61. Aparta­
do 88. Telf. 335-R. Ceuta. 

La Casa de las Novedades 

ReallQ - CEUTA 

Tejidos Calzado 

CASA BENARROCH 
MARTÍNEZ CAMPOS, 12 — TELÉFONO 195 

CEÍJTA 
Sastrería Modista 

Molla 
I N G E N I E R O - C O N S T R U C T O R 

TELEFONO, 316 
OFICINA: PASAJE HOYOS, 9 

C E U T A 

Línea de Vapores Cabo Hermanos de Málaga 
Tres salidas semanales del Puerto de MÁLAGA directamente al de CEUTA por los Vapores «CABO PAEZ^ «CARMEN» 
y «MARÍA MARTÍNEZ» admitiendo carga y Pasajeros.—Salidas de Málaga para Ceuta: todos los Lunes, Miércoles 

y Viernes — Salidas de Ceuta para Málaga: los Martes y Sábados. 
Para informes en Ceuta; JOSÉ TRUJILLO ZAFRA E HIJOS, Calle General Jordana, 1 

En Málaga: CABO HERMANOS, Calle Lorenzo Cendra, É 





PRECIO U N A PESETA 


